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de la Union liberal.
En otros tiempos, cuando los partidos constitu 

cionales tenian un símbolo, una bandera, un dog­
ma; cuando los mas avanzados no se hallaban tan 
fraccionados y prostituidos; cuando la ambición y 
el interés individual ó de bandería se veian preci­
sados á subordinarse al interés general del país y 
al triunfo de determinados principios, los ministe­
rios tenian una significación determinada, repre 
sentaban los principios, las a-spiraciones y hasta los 
sentimientos del partido míe les había elevado al 
poder, y hacían una política que por estar en con­
sonancia con sus antecedentes y con sus doctrinas 
era préviamehte conocida por el país, y había pa­
sado por el crisol de la opinión pública.

Sabíase de antemano de donde venían y adodde 
iban Ips gobiernos, qué política representaban, qué 
clase de principios se proponían desenvolver y has­
ta qué personas habían de competir con ellos la Al­
ta administración del Estado.

Este sistema verdaderamente cónstitucional te­
nia entre otras ventajas la de dar fuerza y cohesión 
al poder, prestigio á la autoridad, estabilidad y 
concierto á b  administración, y en cierto modo rp- 
poso y tranquilidad al país, porque los pueblos sdlo 
otorgan sus simpatías, y dispensan su confianza á 
los gobiernos que son consecuentes y dignos, que 
cumplen en el poder las promesas y los compromi­
sos que adquirieron en la oposición; y sí alguna vez 
transigen con el error, ú olvidan los estravíos de 
la ambición y del orgullo, pocas veces perdonan el 
engaño, la hipocresía y la inmoralidad en los hom­
bres políticos.

En este punto todos los pueblos son de la raia  ̂
ma Opinión y siguen la misma regla de conducta,^ 
porque tienen un instinto maravilloso y  un sentiifo 
práctico superior, debido á su esperiencia, á sus ob­
servaciones imparciales y á sus frecuentes y áinátv 
gos desengaños, para comprender que la inmora­
lidad política de los gobiernos tiende á desmoral^ 
zar la sociedad, y que la corrupción, la apostasía y  
la deslealtad de los hombres políticos, y muy espef 
oialmente de los que constituyen la base del podef 
público, se traduce siempre en desmoralización ad-v 
ministrativa, relaja la moral, fomenta las ambicio| 
nes y las discordias, pervierte las costumbres, d  ̂
ocasión al escándalo, y  provoca todo género deper­
turbaciones.

Hoy ese sistema está falseado y pervertido, por 
los hombres de la revolución, y el país sufre sus 
desastrosas consecuencias.

Tenemos un ministerio que se llama progresis­
ta, empeñado en gobernar con les principios con­
servadores que no comprende ni tiene derecho para 
invocar, ni aptitud política para aplicar en la go­
bernación del Estado, y que sin embargo solicita el 
apoyo de las clases conservadoras, que no podrán 
nunca otorgárselo sin abdicar de sus doctrinas, por­
que esas clases no tienen ni pueden tener confian­
za en los hombres que lo componen, los cuales han 
sido siempre y no han dejado de ser revoluciona' 
ríos, en el peor sentido de esta palabra, y que sí; 
ahora mendigan el apoyo de las clases y de los par­
tidos conservadores, es porque sin él no pueden 
continuar en el poder.

Ese ministerio, que hace alarde de ser progre- 
gresista-democrático; que ha sostenido pública­
mente, «que no hay diferencias esenciales entre el 
manifiesto radical de 15 de Octubre, y el déla frac­
ción Sagasta de 12 del mismo mes; y que de acuer­
do con esa misma fracción ofrecía adhesiou al ma­
nifiesto de los radicales, si estos se comproraetian 
á apoyarle,» se ve combatido rudamente, y á pun­
to de ser derrotado, si norecurre á estraños auxilios,

FOLLETIN.

EL UAL DEL PAIS.
{Ooniinvacion.)

Los amigos del doctor comenzaban á inquietarse de 
verle enflaquecido y pálido; participaban también dees- 
tos temores los amigos de la ciencia; pero los desgra­
ciados á quienes Pascual socorría, observaban aun mas 
atentamente el progreso de su enfermedad.

— i Ahí señor, le dijo un día un anciano á quien hacia 
algunas semanas que estaba asistiendo: V. está peor 
que yo. No vuelva mas por aquí, señor, que vivo muy 
a to para sus fuerzas. Por amir de Dios, cuídese usted; 
porque SI lega á faltar, ¿qué sena de tantos pobrecitos 
como V. consuela?

Falto de aliento Pascual se había dejado caer sobre 
una 81 a un momento antes de oír estas palabras. Tenis 

e an un pequeño espejo, al cual miró maquinalmente, 
y se que asustado de la mudanza de sus facciones, 
teniendo en cuenta lo que acababa de oir.

.  ̂ casa, colocó en un arca los libros cuya
Dudo temía, le puso un candado y tiró la
dftnHA T   ̂ Tomó el carruaje y se fué al colegio
QUe ih» “ andar á la niña María; sacó á esta,
nn deli(>in°° Poi" haber salido, y estuvo con ella
del Retiro*^ °  Paseando por las hermosas arboledas

su hi^^ vivir... decía mirando amorosamente á

romper el canLn vueltas en la cama, se levanta, logra 
gría del o  ̂vuelve á coger los libros con la ale-
® \ ™ 7 < ! “ ®®“ ®uentrasu tesoro, 
ñas, reguianif *** 6stuvo observando algunas sema- 
res; pero DoenV* “ tros miden los place-
olvidó sus resol la pasión del estudio, y

° *®“ “ c.ono8.
me, cuando una echarse vestido sobre la ca-
ella. conocida le hizo saltar de

por la inmensa mayoría de sus antiguos correligio­
narios; y uo por convicción y arrepentimiento sin­
cero; sino por vanidad ó por egoísmo, vuelve los 
ojos á las clases conservadoras, á quienes ha desde­
ñado y perseguido hasta ahora, para que le,tien­
dan una mano generosa y le salven del naufragio 
en qué está seguro de perecer, abandonado á sus 
propias fuerzas.

Ese ministerio, en fin, aislado en medio de to­
dos los partidos, abandonado de sus antiguos ami­
gos, desdeñado por todas las clases de la sociedad, 
sin prestigio, sin fuerza, sin representación y sin 
sistema alguno, combatido á la vez por los radica­
les ó progresistas democráticos, por los carlistas, 
por los republicanos, por los que defendemos la 
causa dé ia legitimidad, y por todos los elementos 
vérdaderamente conservadores que encierra el pais, 
se ha visto obligado para prolongar su efímero y 
vacilante poder, á echarse en brazos de la unión li­
beral, á entregarse atado de piés y manos á los 
fronterizos,^ y á seguif la política pseudo-conserva- 
dora de, estos, y  suscribir á toda sus exigencias.

¿Qué importa, pues, que se llame progresista, 
demócrata ó radical, si no puede ser mas que aque­
llo que sus protectores y únicos sostenedores quie-; 
reu que sea? ¿Cómo ha de poder seguir una politi-i.| 
ca basada en principios diversos de los que profesan 
los hombres influyentes de quienes peude su exis- 
teucia íniuisterial? Y aunque quiera suponerse que 
la protección de esos hombres ó de ese partido es 
enteramente generosa y desinteresada, lo cual, si 
puede admitirse bajo el prisma del interés indivi­
dual, seria políticamente una decepción, una inmo­
ralidad y un gran desacierto, ¿nocomprende el mi­
nisterio que esa misma generosidad le impone altos 
deberes á que no le es lícito ni posible faltar; que en 
ella está el sudario en que hade ser envuelto su' 
éadáver, y que, todo elemento conservador que de 
cualquier modo se adhiera á esta situación es para 
el gabinete actual y para el progresismo democrá­
tico la túnica fatal de Deyauira?

Si así no fuera, ¿Cor qué, títulos, con qué dere­
cho, coa qüé miras, se han erigido en gobierno los 
ministros actuale.s, aun después de haber sido der­
rotados en el Parlamento? ¿Con qiié elementos pro­
pios contaban para gobernar el paí.s? ¿Creían aca­
so dominar la situación, salvar los grandes esco­
llos á que está avocada, consolidar la apenas naci­
da y ya tan trabajada dinastía estranjera, é impo­
nerse á todos los grandes partidos, con el efímero y 
silencioso apoyo de los cincuenta diputados progre­
sistas que se han disgregado de su partido entre 
los cuales no hay uno solo que tenga prestigio eu 
el país, influencia eu el Parlamento, reputación so­
cial ni importancia política de ninguna clase?

El gabinete Malcampo murió políticamente pa­
ra el partido progresista democrático en la noche 
del 17 de Noviembre, al ser derrotado por Ijs pro­
gresistas y demás fracciones de la oposición: si 
volvió al poder, lo debe á la unión liberal que le 
apoyó en el Parlamento y preparó eu la córte el 
ffolpe de gracia que frustró las fundadas esperan­
zas del partido radical.

Si ha podido sostenerse el ministerio desde en­
tonces, lo debe también á los fronterizos y demás 
fracciones de la unión liberal; por consiguiente, á 
los uníoslas corresponde el poder de pleno derecho, 
porque ellos son los que en realidad han triunfado 
de los progresistas, y con ellos su política, sus prin­
cipios y sus aspiraciones. !

¿Por qué no son gobierno? ¿Por qüé no aceptan ’■ 
las consecuencias de su fáctl triunfo? ¿Por qué no j 
se colocan resueltamente al frente de una situación j 
que les pertenece y que cada dia hace mas desas 
tro.sa su política nebulosa y vacilante?

Porque ao encuentran apoyo en el país; porque 
su tibieza, su falta de fé y sus contemplaciones con 
los revolucionarios, les han enagenado. tolos los 
elementos conservadores, únicos en que hubieran 
podido encontrar el apoyo y la fuerza necesaria 
para hacer frente á la licencia dominante, y por­
que. careciendo de resolución y de vigor para sal­
var la sociedad desde el Capitolio, por uo esponerse 
á que el radicalismo les arroje por la roca Tarpeya, 
creen dominar ó conllevar la situación, mante­
niendo viva la discvjrdia y aumentando la honda 
escisión del partido progresista-democrático, por 
medio de Sagasta, que está á punto de pa.sar el Ru • 
bicou, del cual ya no puede retroceder, y por me­
dio de los ministros actuales que, arrastrados por 
la misma p ndieote, han venido á ser los editores 
responsables de la unión, liberal.

Hasta qué punto pueda sostenerse ó prolongarse 
una situación tau complicada y difícil, fundada éo- 
bre tau falsos cimientos, y de la cual solo quieren 
hacerse cargo personajes de . segundo y de tercer 
órden en calidad de mandatarios ó simples ejecutO'̂  
res de los verdaderos jefes y directores de escena, 
ya lo hemos indicado al principio de este artículo, 
y no hay para qué repetirlo..

El país no puede dar eu apoyo á un gobierno 
que no le inspira ninguna confianza, piiesto que 
llarnánÚQse progresista-democrática y revoluciona­
rio pretende hacer política conservadora, usurpan­
do el derecho y atribuyéndose la misión dedos ver­
daderos conservadores; y tampoco pueden inspirar 
confianza los hombres de la unión liberal, que dis­
pensan su protección y su apoyo al gabinete, por­
que no vé en ellos resolución para salvar la socie­
dad, empuñando valerosamente las riendas del Es ­
tado, y con ellos la bandera del orden, del derecho 
y do la moralidad.

El país está cansado de mistificaciones; de ha­
bilidades y de farsas; desdefia á los inspiradores de 
esta nueva situaci(jn, y (jompadece á sus editores 
responsables.

•iJnlianI escUmó arrojándose hacia el recien ve- 

Los d .8 amigos estuvieron largo tiempo abrazados

nido.

sin hablar una palabra y embargadas sus almas por una 
dulcísima emoción.

—Gracias, dijo Pascual; bien sabia yo que así que re­
cibieras mi carta, lo dejarías todo para venir á verme.

—¿Pues qué, me has escrito? le preguntó González.
—Hace dos días.
__Y yo hace ocho días que he salido de "Valencia, de

modo que tu carta probablemente me vendrá á buscar 
aquí. ¿Y para qué me llamabas?

—Para una consulta.
—Tú quieres burlarte de mí. ¿Pues qué, no hay mé­

dicos en la córte?
—En las presentes circunstancias no hay quien pueda 

ocupar tu puesto, porque el enfermo soy yo.
__¡Tú! mi querido Pascual. ¿Pero que es esto? Estás

otro. Sin duda que el esceso de trabajo.....
—Si, Julián, necesito descanso; por eso te he escrito. 

Quiero cederte mi clientela.
— ¡Cederme tu clientela! No te entiendo.
—Pues rae parece que hablo claro.
—No, amigo mío; porque no puedo creer que pienses 

formalmente en ratirarte.
— Pienso en morirme, Julián.
— ¡Morirte!. . repitió González consternado.
__Dicen que soy bueu facultativo. Pues bien, querido

Julián, yo mismo me he sentenciado.
—Pero á pesar de toda tu habilidad te equivocas, Pas­

cual; porque es uno mal juez en causa propia.
—No te he llamado para imponerte mi opinión sino 

para oir la tuya. Eres médico, examina á tu enfermo y 
habla según tu conciencia.

—Te prometo no engañarte. Pero antes hablemos co­
mo amigos, pues hace ya mucho tiempo que no nos he­
mos visto, y aunque es cierto que nos escribimos, hay 
muchas cosa.s que solo son para dichas. No te he conta­
do todos mis quebrantos por no turbar tus goces; por­
que tu felicidad era mi mayor consuelo. No todo, como á 
tí, me ha salido según mi deseo; ha tenido que sembrar 
con mucho trabajo; mas al fla ha llegado la cose.'ha, y 
puedes mirarme á la cara, si quieres ver á un hombre 

I feliz.
I —¿Luego ya estará concluida la penosa tarea que te

habías impuesto?
I —Sí, Pascual. En el momento que encuentre al últi-
' mo acreedor de la quiebra, podré llevar con orgullo el 

apellido de mi padre. Me han asegurado que vive en Ma­
drid, y aquí tengo los inil duros qu • le debo. Te traigo

FRESCURA. ■
I-----■■

Según las noticias núe ayer circulaban coü vi­
sos de certeza ó cuando menos de grande probabi­
lidad, los zorrillistas van triunfando en un conside­
rable número de localidades; en Madrid ganaron 
ayer las meshs en noventa y cinco de los cied dis­
tritos electorales de la capital. Por lo que hace á las 
provincias, se anuncia el triunfo de los radicales en 
unos puntos, en otros de los carlistas, en algunos 
mas de los republicanos, en no pocos de candidatu­
ras mistas y en algún punto el de los candidatos 
adictos al ministerio.

Blntretanto, este continúa tan fresco como si 
nada sucediese, muy satisfecho de que tales elec­
ciones no tienen carácter político y  esto por una ra­
zón muy sencilla; porque así lo dijo el Sr. Candau 
eu su circular. A tal estremo ha llevado y lleva su 
indiferencia y de.senfado eu el asunto, que según 
decía anoche La Gorrespondencia, algunos raini.s- 
tros que ayer acudieron á votar en Sus respectivos 
distritos, votaron en favor de los candidatos de opo­
sición. Este es uno de los casos en que se necesita 
citar el testo, para mayor autoridad y evitar supo­
siciones de exageración ó inexactitud en el estrac- 
to: decía La Gorrespondencia'

■«La prueba de que el gobierno no ha tenido interés 
en que triuufen en las elecciones- candidatos especiales 
suyo.s, la podemos presentar en el hecho de que los mi­
nistros, de quienes sabemos han acudido é sus colegios, 
han dado su voto á los candidatos progresistas demo - 
cráticos.»

Nuestros lectores se restregarán los ojos y vol-

tambien una parte de lo que me has prestado; pero esta 
deuda no me molesta como molestan las otras.

—No quiero recibir n-ida, dijo Pascual, que hacia ya 
mucho tiempo tenia satisfecha la obligación que en su 
nombre contrajo. Guarda esos tres mil pesos y serán el 
dote de mi hija.

—¿Pues y el capital del señor de Daza, y el que tú re­
unirás...?

—No se puede contar con nada en este mundo, sino 
con un amigo como tú, querido Julián. Si yo faltase, tú 
serias el padre de mi hija, ¿

—Ya es ia segunda vez que hablas de morirte. Sin 
duda no quieres que me dure mucho la dicha,

—Es verdad, querido, te aflijo y tienes motivo para 
reprendérmelo. No hablemos del porvenir, teniendo 
tan buenos recuerdos de lo pasado. ¿No te has acoriadq 
alguna vez de nuestro sotabanco, donde vivían reunidos 
el estudio, la esperanza y la ah gría?

—Sí, me he acordado de él coa gusto, porque állí fué 
donde te conocí y te aprecié; pero los tres amables com­
pañeros que acabas de citar, no me han abandonado 
nunca.

—Yo no he conservado sino uno, y ese me ha matado. 
Pero no, no quiero calumniar al estudio, pues me ha pro­
porcionado muchos consuelos.

—¿Y de qué necesitas tú ser consolado? ¿Será de una 
felicidad demasiado constante?

—Puede ser muy bien. Confleso que todo me ha son­
reído: tengo cuanto los hombres envidian. ¿Mas de qué 
procisde que cuando quiero un momento de paz y de ale­
gría, me pongo á pensar en mi pueblo? Me siento en el 
hogar paterno; oigo chispear el sarmiento; veo brillar 
Con el resplandor de las llamas la gruesa bola de los mo- 
riliíís en que descansaba la leña, y escucho las antiguas 
historias que contaba mi padre. Veo ámi madre tal cual 
estaba hilando junto á la chimenea, y la lámpara ilumi­
nando escasamente el semicírculo en que mis hermanot 
y yo estábamos apiñados para no perder ni una palabra 
del cuento, ni un gesto del narrador. Veo todo esto, y es 
perimento todas las impresiones de mi niñez, y ellas son 
las que me producen un delicioso encanto. Todo me 
agrala en estos recuerdos, todo, hasta el viento zum­
bando por la estensa galería, ó soplando por debajo de 
las puertas mal unidas, Pero sobre todo, la idea que me 
llame la atención, y que me persigue siempre, es la de 
andar dando vueltas por el campo, coger violetas y ma­
juelos de los cercados, acostarme en los trigueralesy oir

verán á leer cuidadosamente, creyendo que han 
leído mal la primera vez; pero ahí está en letras de 
molde como lo publicó anoche La Gorresponden­
cia, Organo semi-oficial del gobierno.

A primera vista parecerá que para los ministros 
ó para los que juzgan de su indiferencia y del acto 
de que se refiere el periódico de noticias, ha des­
aparecido el sentido común: que uuos ministros 
que se empeñan en que no tiene carácter político 
la elección de ayuntamientos, y esto entre progre­
sistas, de quienes es sabido que han hecho de la 
cuestión de ayuntamientos la mas importante de 
todas las cuestiones políticas, han perdido por com 
pleto los memoriales y merecen que se les dé sere­
nata por todas las murgas de Madrid la víspera del 
dia de Inocentes: ó que los que estaban y esfán .en 
la creencia de que precisamente sucede lo contra­
rio, han perdido la facultad de discurrir y tienen 
por verdades los mas garrafales despropósitos, Pa' 
recerá también que el acto de ir un ministro á vo­
tar en favor de sus contrarios, después que estoé 
han manifestado en sus alocuciones impresas, re­
partidas á los electores, que es un acto de oposición 
á la actual situación votar en favor de los radicales; 
parecerá, repetimos, qué ese acto es üno de los que 
no se hubieran creído sino muy difícilmente en el 
mismísimo Bobo de Coria; y  que no hay frases pa 
ra calificar tan inaudita conducta.

Nada de eso: el asunto tiene muy sencilla es- 
plicacion. El actual ministerio, que debe su actual 
existencia á una derrota en el Congreso, se propone 
afirmarse con otra derrota en las urnas.

Esto aparecerá paradójico, pero no lo es: mien­
tras no se esplique lo sucedido el 18 de Noviembre 
último de muy distinta manera que se ha hecho 
hasta lo presente; el niinisterio está en lo firme al 
creer que una hueva derrota es un nuevo triunfo.
El'mariscal Turena sólia pprder casi todas las ba­
tallas, pero ganaba siempre la campaña: el, actual 
ministerio es el Turena de la situación de España: 
le dérrotán en todas partes, pero él saca en limpio 
que ha ganado la campaña, que se ha quedado en 
el poder: su gran estrategia consiste en atraer á sus 
vencedores al terreno en que se ha propuesto espe- 
rátlos; al terreno de la fuerza, donde dará buena 
cuenta de élloá': entretanto, cuando le anuncian 
otra clasé dé derrotas, se queda tan fresco y dice: 
«ahí iné las den todas.»

Bien mirado, lo que está pasando es una conse- 
cuénóia natural y necesaria del estado en que se en­
cuentra el país: el ministerio sin iniciativa alguna, 
sin duda porque se ha convencido de que son inú­
tiles todo's los esfuerzos para sacar á salvo lo que 
no tiene remedio: los partidos estremos luchando 
con audacia y aprovechándose de la indolencia de 
los hombres de bien; pero luchando sin órden ni 
concierto y, mas qué con la esperanza racional­
mente fundada de conseguir el triuufo, coa el pro­
pósito deliberado y tenaz de impedir que le con­
sigan sus contrarios: divididos entre sí por rivali- 

■dades de caciquismo, según testimonio de La Gor­
respondencia: concertándose en alguuos puntos y 
separándose en el momento oportuno; sin ventaja 
notable de unos sobre otros y revelando por todas 
partes un estado de confusión espantosa y  ge­
neral.

Qué hay de estraüo en que el ministerio perma­
nezca tranquilo, contemplando con una cruel im­
pasibilidad esa lucha, én la que mas que contra él 
parece que pelean los partidos unos contra otro8? 
¿qué hay de estraño en que crea ó aparente creer 
•y diga que la contienda no es política, en el senti­
do de que nada va con él, sino contra radicales, re­
publicanos y carlistas? ¿qué hay de estraüo en que 
se burle de todos, acudiendo á votar en favor de

cualquiera, menos de sí mismo, si tiene la seguri­
dad de que todo han de dárselo hecho sus adversa­
rios?

Cuando fué derrotado en el Congreso y sin em­
bargo continuó en su puesto, los mismos radicales; 
de buena ó mala voluntad, dijeron que aquella era 
la solución mas acertada, pues era preciso dar 
tiempo para que se calmara la efervescencia de los 
partidos y llegar á un periodo de calma y reposo, 
en el cual se pudiesen vencer ó se encontraran ven­
cidas las principales dificultades. Recientemente, en 
una reunión solemne de senadores y diputados de 
la antigua unión liberal, se ha dicho que dada la 
situación actual de los partidos políticos, era nece­
sario que hubiese un ministerio progresista, esto 
es, el ministerio que hay y no de otra especie.

Es decir, que tanto los progresistas-democráti­
cos com<) los unionistas conservadoras, convenían 
en que el actual ministerio era necesario, como de­
cía el patan cómico del lugar de Castilla, por mor 
de las circunstancias. Supóngase, y  téngase por 
cierto que el ministerio sale derrotado en las no­
venta y nueve centésimas partes de España: siem­
pre, y ahora con mas razón que antes, podrá decir 
que esa derrota nada significa: que existe necesa­
riamente, frase que podrá proporcionar al señor 
Salmerón una ocasión magnífica para pronunciar 
en la Tertulia uno desús soberbios y sublimados 
discursos de filosofía alemana acerca dei ser y del 
no ser; y al Sr. Mata otro uo menos profundo acer­
ca de los fetos que nacen acéfalos, esto es,,sin ca­
beza, y afectados de una raquitis incurable: podrá 
también decir que esa necesidad de su existencia 
reconoce por causa, como los mismos radicales di­
jeron, la profunda perturbación de los partidos, 
ahora mas patentizada que lo estaba antes;que si él 
no tiene mayoría, nadie tampoco la tiene: que la 
situación continúa lo mismo, y por consiguiente 
subsiste la razón que existia el 18 de Noviembre úl­
timo para la resolución que se adoptó.

Sin duda se propone seguir este sistema, pues 
uno de los colegas de la noche se hacia ayer eco del 
rumor que había circulado de que el actual minis­
terio se hallaba resuelto á convocar de nuevo las 
Córtes para el l .“ de Febrero, dando con ello tre­
gües á la cuestión que á müchos preocupa, y al 
ministerio no debe preocupar sobremanera, de di­
solver el Congreso y proceder á nuevas elecciones.
Y ¿quién duda que puede hacerlo? En las prácticas 
constitucionales inauguradas el 18 de Njviembre 
cabe muy bien continuar á despecho de todo «1 
mundo; aun con otra votación contraría en el Con­
greso; aun después de otra derrota por unanimidad 
absoluta de votos en las elecciones de diputados. 
Surgirán, dice el colega, gravísimos inconvenien­
tes para que el ministerio continúe hasta Febrero: 
ninguno, decimos nosotros; ninguno que merezca 
el nombre de tal: todo es hace;se el sueco y seguir 
adelante. Se apelará á la fuerza, á las barricadas; 
aquí los quiere ver el ministerio, para gritar con 
todas las fuerza de sus pulmones; «irebeldes! ata- 
»cais la régia prerogativa; ahí envió al general 
«Serrano y al general Concha y á todos los genera- 
»les de 1856, para que os ametrallen como enton- 
»ces.»

¿Es esto inconstitucional? Pues es eminente­
mente revolucionario: es obra vuestra; aplaudidla 
ó coníbrmaos: resignarse ó rebelarse; no hay mas 
remedio.

PREPARATIVOS ELECTORALES.

No se puede negar que el partido que capitanea 
elSr. Ruiz Zorrilla está dando en las circunstan-

en la espesura de las arbulodas la música de los oaia- 
ritos.

—Pascual, pareces un poeta; si no fueras ano de los 
mas sabios doctores de Madrid, te diría que habías errado 
tu vocicion.

bi. Soy un iluso, uu maniático, como decía mi pa­
dre, un original, como dicen algunos. Así ves amigo, 
mío, que no es por mi culpa por lo que me he conside­
rado siempre estraño á esa sociedad que me colmaba de 
elogios y de fortona, ni por lo que en mi opulencia he 
estado siempre acordándome del tiempo en que era po­
bre y oscuro. Conozco que no he nacido para el bullicio 
ni para brillar; quiero la oscuridad y el silencio, apetez­
co lo mismo que apetecí al comenzar mi vida, sin que ha­
ya un solo recuerdo de mi infancia al que no estime como 
a un antiguo amigo. ¡Si supieras cuantas, veces inclina­
da mi frente sobre los libros, he cerrado los ojos para 
volver á vér el establo donde dormían nuestros bueyes, 
el pilón donde itan á beber, la corpulenta encina que 
daba sombra á nuestra casa, la cocina con los techos 
ahumados, el reloj'que avisaba á mi padre la hora de le­
vantarse, el cuarto donde me acostaba con mis herma­
nos, el niño Jesús y la Virgen, ante la cual nuestra ma­
dre nos llamaba á rezar! No he olvidado ni uno solo de 
esoi objetos que entonces me eran familiares. Sobre la 
chimenea de la cocina habla dos perritos de yeso que 
llevaban al cuello unos canastitos de fresa. Los perros 
y las fresas estaban muy mal iluminados con colores im­
propios; paro yo los quería tanto que mi madre, para 
que me condujese bien, no tenia mas que prometerme 
bajarlos y dejármelos tocar. Por verlos otra vez en el 
mismo sitio, daria yo todos mis cuadros y estátuaa.

— ¡Pobre Pascual! Ya empiezo á creer que estás 
malo.

—¡Con que lo estoy! ¿No es así, Julián?
—Sí, querido; y es tiempo de que pienses en curarte 

de una enfermedad que puede serte fatal.
—¿Qué nombre tiene?
—La nostalgia, amigo mió, ó lo que sabes tú mejor 

que yo se llama también el mal del país Es menester 
corar esto antes que tome proporciones mas alarman­
tes; y para ello es preciso que cuanto antes te vayas á tu 
pueblo. Te has puesto en mis manos y has de obede­
cerme.

—Precisamente, querido Jalian, te he llamado por el 
deseo de salir de Madrid; de manera que el remedio que 
pie indicas es el único que me inspira alguna confianza.

Si no me cura, al menos me proporcionará las últimas 
satisfacciones á que puedo ser sensible. Por otra parte 
aborrezco el aparato de las grandes exequias, los elogios 
de periódicos y los monumentos que levanta el orgullo 
de los vivos á la memoria de Jos muertos. Allí moriría 
en la cama donde he visto morir á mi padre, y me enter­
rarían junto á él, en el reducido y humilde cementerio 
de mi pueblo. Mi madre irla allí de vez en cuando á pe­
dir por mí; mis hermanos rezarían en el mismo sitio al 
salir de misa, y mucho tiempo despees , que hubieran 
dejado de existir, sus descendientes vendrían también 
todos los años á implorar para mí la misericordia de 
Dios.

—¿Te has propuesto hacerme llorar como un niño? ; 
—Julián, eres muy feliz en poder llorar; me parece 

que si yo llorase, me pondría bueno.
—Tu has tenido muchas pesadumbres que no me has 

conñado, Pascual. ¿Es que no .soy ya ta amigo?
-No digas eso, Julián. Es cierto que he tonido pesa­

dumbres; pero las he olvidado, porque te estov viendo, 
y porque dentro de pocos dias, obedeciendo tus conse­
jos, veré á mi madre.

—¿Ha empezado tu esposa á arreglar los preparativos 
del viaje?

—Nada sabe de él. Acaso se quedará aquí. Su padre y 
la abuela pueden necesitar de sus cuidados.

—Me parece que á tí es á quien los debe ante todo.
—Indudablemente; pero Ana no rae cree en realidad 

enfermo, y te ruego, querido Julián, que no la alarmes. 
Ni aun pienso decirle lo que gozaría en llevarla conmi­
go á ella y á mi hija. Prefleroquo ella misma se ofrez­
ca á acompañarme.

—Eso basta, dijo Julián, adivinando ya la causa da 
los padecimientos de su amigo.

—¿Puedes dedicarme el dia da hoy y el de mañana? le 
preguntó Pascua'. Iremos juntos á visitar á mis en­
fermos.

—Todo mi tiempo está á tu disposición.
—¿Y el asunto que te ha t.-aido d Madrid?

 ̂ -P u ed e  aplazarse. Te he dicho que solo’ necesito sa- 
t berdel último acree lor de la quiebra, un talSr. Domin- 
. gaez, que es muy r,co y debe ser muy conocido, 
j — Me parees que b  he oido nombrar; no sé donde ni á 

quien; pero tranquilízate, que mas fácilmente se encuen­
tran los acreedores que los deudores.

\Se continvari.)Ayuntamiento de Madrid
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cías actuales muestras de acUvidad y celo, y cosa 
rara,̂  dé iüteligfeucia también en la dirección de la 
Oposición que ha emprendido contra el ministerio 
Malcampo, y mas aun que contra este débil minis­
terio, contra el Sr. Sagasta, que es quien le apadri 
na y defiende.

En primer lugar, el partido, cuyo jefe es el se­
ñor Zorrilla, dirijecon acierto las elecciones muni­
cipales en Madrid, y ha formado sus candidaturas 
respectivas para los diez distritos de la capital, con 
probabilidades de éxito en la mayor parte de 
ellos.

Los partidos conservadores son los que han de 
llevar lo peor de la batalla en estas elecciones mu­
nicipales, por falta de unidad y de buena dirección. 
Nosotros hemos de decir la verdad lo mismo á nues­
tros amigos que á los adversarlos. Nos hemos pro­
puesto una linea de conducta franca é independien­
te, y no hemos de llevar la ceguedad como otras 
fracciones ó partidos hasta el punto de negar lo 
que todo el mundo ve y conoce.

Las elecciones de ayuntamiento que $e están ve­
rificando actualmente tienen uníigran importancia 
política, que es absurdo querer desconocer, y que 
solo aparentan no comprender aquellas fracciones 
revolucionarias que saben que van á perder, por­
que como tuvieran la idea de que iban á ganar, ya 
sostendrian calorosamente la importancia política 
de tales elecciones.

La Iberia que de algún tiempo á esta parte no 
hay idea falsa que no abrigue, ni desacierto que no 
sostenga. La Iberia dice muy serena que se han 
coaligado en estas elecciones municipales republi­
canos, demócratas, carlistas y moderados contra 
el ministerio y sus/líerzíw pero si; el
ministerio está perdido solo y acompañado, figú­
rense nuestros lectores loque le sucedería sien 
efécto se hubieran formado las coaliciones contra 
él. Si la coalición que anuncia La, Iberia fuera cier­
ta, la derrota del ministerio seria tan estrepitosa, 
que ya se podia asegurar sin temor de ser desmen­
tido, que él ministerio no ganaria un solo ayunta­
miento en España, y que llegada la época de las 
elecciones generales les había de costar mqcho tra 
bajo á los ministros mismos el ser elegidos diputa- 
dbs. No creo que nadie de buena fé ponga en duda 
esta proposición nuestra.

La única defensa del ministerio consiste en que 
él se ha unido con la unión lifaerál por la tácita; en 
que la unión liberal es masa dúctil y aprovechable, 
que,se pliega á todas las combinaciones, sobre todo 
en épocas electorales, y los demás partidos de la 
Oposición son indómitós, exagerados, intransijentes, 
y  á quienes les está bien empleado lo que les su­
cede.

Los carlistas sobre todo están desconocidos en 
estas elecciones municipales. Según nuestras noti­
cias hay apatía y división e^tre ello^, Sn las pro­
vincias no quieren esponerse y gastar su diaero 
para que los jefes lo luzcan en las Córtes, y querien­
do imponer .su opinión en las próximas elecciones 
j.ié se preparan, se manifiestan mas independién-

Y el respetable y acreditado doctor en la ciencia mó- 
• ica, con una naturalidad y gracia inimitables, pasó á 
esphcarnos las condiciones de viabihdad de los fetos 
como de los gobiernos, que han de nacer á tiempo, han 

e tener figura humana, esto es, no han de ser mons­
truosos, y han de estar sanos. Ocioso parece decir que 
examinando escrupulosamento á este ministerio, lo en­
contró como hijo de la improvisación, abortado, acéfalo,
porque no tiene cabeza, y afectado de una raquitis in­
curable

En otra forma, y atemperándose á las condiciones de 
severidad y reserva que deben caracterizar á un jefe de 
partido, el Sr. Ruiz Zorrilla examinó también este go ­
bierno en su conducta para con los radicales y en su có­
modo sistema de reñii batallas declarándose neutral y 
trabajando, no obstante, al uso de los moderados, en 
contra de los que le disputan coa lealtad el triunfo en 
ias elecciones municipales. Demostró sin esfuerzo que 
estas tienen y han tenido en todas épocas, principalmen­
te para el partido progresista, carácter político, y estra- 
ñó que fueran ó hubieran sido progresistas los que aho­
ra querían negarles este carácter paia hacer menos ig ­
nominiosa su derrota.

El i>r. Uivero habló, por ultimo, resolviendo la cnes- 
tion de, su candidatura, divulgada por amigos oficiosos, 
y dijo nobles frases en pró de la disciplina y  unión del 
partido en perspectiva de una gran batalla.

No terminaremos sin hacer mención de un cáustico 
discurso del Sr. Romero Girón, salpicado de ácresyjus- 
tificadas censuras contra los actuales ministros, que in ­
sisten en llamarse progresista-democráticos y aceptan el 
apoyo de todos los conservadores, hasta de los que no 
han reconocido la dinastía.

Recordaremos también que los Sres. Moncasi, Escb- 
riaza, Saavedra, Gómez Rubio y otros muchos, cuyos 
nombres no hemos podido preguntar, pronunciaron elo- 
cuentes frases para promover el entusiasmo del partido 
progresista-democrático. Por fortuna para el país y pa­
ra las instituciones de Setiembre, este es el único, que
como dociá el Sr. Ruiz Zorrilla, tiene principios fijos, 
Unidad de doctrina; unítlád de acción, organización con­
sistente, apoyo én lá opinión, grandes masas, todo lo 
necesario, en fin, para triunfar pol los medios legales.»

BI.EPCIONKS MUNICIPALES.

Hé aquí lo que hasta ahora ha llegado á ques- 
tra noticia, reféreínte á lá ííióha electoral en los dis­
tritos de Mádrid y  las que se han recibido de pro- 

' viocias Sobré él mismo asúnío:
Bu Madrid los radicales hian triunfado en .76 dis­

tritos; los républicanos en 20, y en cinco solamente 
han logradolos ministeriales alcanzar alguna par­
ticipación.

En muchos distritos los ministeriales no han 
presentado ni aceptado la batalla.

tas üoticias recibidas por él gobierno son mas 
desoonsoládotas de ló que él mismo había imagi­
nado,' '

Ííoio parece que ha conseguido alguna ventaja 
en (íadiz,"en Málaga y eri otras dos ciudades. Pero 
en esta ultiiha, la autoridad ha puesto presos un 

■ crécídh htfmero de electores radicales!
En Valencia iban ganando los republicanos^ en 

Valladolid y  Palencia los carlistas unidos á los re-

que creemos le ha sido admitida, como antes lo, fué 
la de su protector.

¡Mucho ojo, calamares y  fronterizos!

Los periódicos radicales y los sagastinos andan 
á vueltas con cierta condecoración que costó seis 
mil daros.

A lgo  hemos oído nosotros sobre la historia de 
esa alhaja.

En tiempo del marqués de Gerona, se creó el 
gran coilar que sirve de distintivo á la ma>¡ alta re­
presentación de la magistratura.

Pero sucedió que un ministro revolucionario de 
Gracia y Justicia, al asistir a la apertura del Su­
premo Tribtíúal, 'se juzgó desairado cün no llevar 
al cuello una Condecoración igual á la del presiden­
te, y manió hacer por cuenta del Estado un mag­
nífico Cü.lar parecido en la forma y mas rico que el 
que había causíado la envidia del ministro.

Esta es la sencilla historia del famoso collar de 
los seis mil duros.

Pero ahora ocurre preguntar.
¿Quién era aquel ministro?
¿Qué se hizo de aquella alhaja?
La contestación es bien sencilla.
Sobre el nombre del ministro, en la platería del 

Exorno. Sr. de Moraúlla, podrán daí razón.
Y sobre el paradero de la alhaja, el ex-ministro 

podrá informar.

»  q u e d , o o . l a * . í  m uí retoidos, para que no 1 publicanoa, y  en G u ada ia jara loscarto .
se le.s obligue á ir á las, elecciones generales. Estas 
son nuestras impresiones en general sobre las elec­
ciones que se están verificando.

Para término y remate de estas indicacione.s, 
nos parece conveniente que nuestros lectore.s co­
nozcan la actitud de los progresistas dem ocráticos 
de Madrid, fielmente retratada en la siguiente des­
cripción que hace E l ímparcial de la

«REUNION DE LA TERTULIA.

Siempre que nos hemos ocupado de alguna intere­
sante eoulerencia en la Tertulia progresista-democráti­
ca, hemos preferido pecar de sóbrio.s á parecer sistemáti­
cos dispensadores de alabanzas para todo cuanto tuvie­
se conexión con nuestro partido. Una razón do modestia 
nos imponía esa sobriedad; otra de bien entendida con­
veniencia nos la recomendaba c^rao mas provechosa en 
cualquier sentido que los elogios iucou.siderados y todas 
las rebuscadas hipérboles de La Ibéria al cantar las es- 
celeucias del actual gabinete.

Pero .séanos hoy lícito espresar con alguna mayor 
espaneion que de costumbre las gratas impresiones que 
nos ha dejado la reunión de nuestros amigos anoche en 
el animado círculo dei partido progresista-democrático; 
séanos permitido describir con algún entusiasmo, reía-! 
tar con animación, aolaudir, en fin, sin reserva, no ya la 
tranquilidad y el órden habituales entre los concurren­
tes á esta Tertulia, siao el tacto, la elocuencia, la segu­
ridad eu el juicio, la pureza en la espresion, la exactitud 
en las apreciaciones, la templanza en el lenguaje y el 
método y amenidad que han procurado á sus discursos 
cuantos oradores han fijado durante largas horas la 
atención de una numerosa concurrencia.

En la víspera de una batalla, natural era que el ge­
neral en jefe revistara sus fuerzas, examinara las posi­
ciones, investigase el estado de las baterías, calculase las 
probabilidades de triunfo ó de derrota, se preocupara, 
en fin, de la situación de ánimo de toáos y cada uno dé 
sus soldados; y para todo esto, los respectivos jefes de 
columna del partido progresista-democrático de esta ca­
pital corrieron anoche ante el Sr. Ruiz Zorrilla, para 
esplicar el estado de sus operaciones y los preparativos 
y aprestos para empeñar la lucha.

Nada, en verdad, tan admirable como la serenidad 
la firmeza, la decisión con que cada uno Je los presi­
dentes de los distritos de Madrid espresó su confianza 
en el triunfo sin amenguar la magnitud del esfuerzo 
que seria preciso despicar en algunos dé aquellos, y 
sin parecer ilusionados ni jactanciosos respecto á la im­
portancia de la lucha ni á la probabilidad del éxito. 
Tranquilos y confiados, pero sin abandonarse á un en­
tusiasmó estéril, mientras no se ha trabado la batalla 
los referidos presidentes terminaron leyendo las candi-! 
daturas acordadas y protestando de no ocupar en el 
combato un puesto fijo, sino siempre el de mayor pe­
ligro.

Referir ahora las entusiastas improvisaciones que 
siguieron á los elocuentes discursos de los representan­
tes de comités, como otras tantas protestas de fé en la 
causa del partido y en la eficacia de sus medios de ac­
ción, seria doma-siado prolijo si hubiéramos de hacerlo 
con el detenimiento que merecen. Pero tenemos que li­
mitarnos é reproducir algunas ideas, originalmente es- 
presadas en frases ó irónicas ó desdeñosas, respecto del 
ministerio Malcampo.

Ya el Sr. Mosquera había hecho, refiriéndose á la 
política de este, una comparación sobrado exacta, con- 
sideiáudola como una ecuación de dos cantidades des­
iguales; una fija: perseguir á los radicale.s; otra varia­
ble: dar el iriuiifo á cualquier partido político Contra el 
progresista-democrático.

Y como si fuera esta la señal para entrar á combatir 
al gobierno en el uuitfo terreno que puede combatírsele, 
en el de la vi,- cómica, el Sr. M.ta acudió á olaatear mé 
símil que escitó grandemente la hilaridad ‘ de todo el 
auditorio. «El ministerio morirá pronto, porque no ha 
nacido viable,» esclamó en tono solemne el Sr. Mata, y 
añf-dió en el mismo tono: «lo probaré.»

Lo ocurrido ea Lérida solo sucede en tiempo de 
progresistas. El gobernador ha dado parte al g o ­
bierno de qne unos ladrones hablan penetrado en el 
ayuntamiento y  apoderádose de los libros del censo 
electoral y de las urnas, por lo cual no era posible 
proceder á las operaciones electorales. Este gober­
nador es un Sr. Nuet.

Eu varios pueblos de segundo y  tercer órden 
los candidatos ministeriales se han puesto de acuer­
do óoú algunos unionistas para combatir á los ne­
mas partidos.

LaJnoticias de Navarra son poco tranquiliza­
doras.

En Cascante han resultado ya seis heridos con 
motivo de las elecciones municipales. Ea las ante­
riores hubo siete; pero estas tienen la ventaja de 
que aun no han concliiidó.

En otros varios pueblos los carlistas son perse­
guidos y se retiran de los colegios electorales,

El gobierno ha recibido un parte telegráfico 
anunciando que el ayuntámieuto del Puerto dé San­
ta María se negaba á designar presidentes para las 
mesas electorales interinas: que el libro talonario 
había sido roto; que no había cédulas electorales y  
que, por tanto, era absolutamente imposible empe­
zar hoy la elección. ;

El ministro de la Gobernación, después de ha­
ber hecho reproducir el parte para asegurarse de la 
veracidad de cuanto se le manifestaba en el prime­
ro, y prévio el parecer dei presidente del ayunta­
miento y gobernador de Cádiz, resolvió acceder á 
la petición de suspender las elecciones como se le 
pedia, por no ser posible verificarlas hoy; pero or­
denó qne en el acto fuera sometido todo el ayunta­
miento del Puerto de Santa María al juzgado de 
primera instancia, para que procediera contra el 
mismo como haya lugar en justicia. Inmediata­
mente también se dió órden para que se rebiciqran 
los documentos destruidos y  se nombrara nuevo 
ayuntainiento.

Los gobernadores de las provincias de Guada- 
lajara, Almería y Granada, dan al gobierno por te­
légrafo, 1;. grata noticia de que puede desde luego 
considerar como perdidas las elecciones.

También se dice que los radicales han sido der- ! 
rotados en Sevilla, Cádiz, Málaga y hasta en Bar- 
celona; pero no ea todos los distritos ha obtenido 
el triunfo el gobierno. i

Puede decirse que este lleva la peor parte en , 
toda España, pero como el ministerio está hecho á I 
prueba de revolcones, se levantará mas pujante ' 
después de esta derrota, como le sucedió después 
de las tres consecutivas que sufrió en el Congreso.

Continúa diciendo que no da importancia á 
unas elecciones que no deben tener carácter polí­
tico, y que en las de Córtes veremos quién lleva el ' 
gato al agua.

Al fin se ha descubierto la incógnita de la cues­
tión habida eu palacio y que ha dado margen á la 
poco galante medida de prohibir á las damas la 
asistencia á las recepciones cuaresmales.

Aquel paraíso, privado de Evas, no encerrará en 
lo sucesivo mas que Adanes. En aquel delicioso 
Edén, Tan á fuitar las huríes.

Es, puos, el caso que el sitio señalado á la du­
quesa de la Torre era al lado de D. Amadeo y que 
contra esta preferencia reclamó el presidente del 
Cousejo en favor de su señora, diciendí) que enho­
rabuena que al ex-regente se dispensase la prefe­
rencia, pero su esposa no podia gozar de tal dere- 

, cho- <j prerogativa eu la etiqueta de palacio, de­
biendo ser la primera eu órden la esposa del presi­
dente dei’ Consejo de ministros.

Earece que en palacio no se ha tenido valor pa­
raresolver la cuestión en favor dé ninguna y se ha 
tomado el térmióo medio de no volver á convidar 
señoras.

Lo sentimos, porque ahora que aquello iba to­
mando tono... es Una.desgracia.

- ' I , I I
Es tal la fuerza de las cosas que obliga á hacer 

lo que menos ^ (lia  esperar de ciertos hombres y 
de cierta* situpeipnes.

Decimos esto porque La Esperanza asegura 
saber de una manera positiva, que por los ministe­
rios de Gracia y Justicia y de Estado se trabaja ac­
tivamente para 11^^^^ una reconciliación con el 
clero, buscando úna mrmuia nueva para que pue­
da jurar la Constitución, con cuyo objeto parece 
que se ha enviado una comunicación á Roma, pre­
sentado bases para un acuerdo.

Por mas revolucionario que sea el gobierno, es 
imposible que desconozca ei daño que le hace el 
divorcio con la Iglesia á la cual viven adheridos 
todos los españoles con contadas escepciones no dig­
nas de tomarse eu cuenta.

Y se comprende que siquiera por su propio pro­
vecho trabajen á fin de que cese semejante estado.

Fijando la vista en el espectáculo que están ofre­
ciendo las elecciones, observa uno de nuestros co­
legas que los partidos moderado y carlista luchan 

I en pocas partes por su propia cuenta. El modera- 
j do, ó porque es enemigo del sufragio uuiver.sal, ó 
I porque está persuadido y advierte que las masas 

populares están estraviadas y corrompidas por las 
doctrinas comunistas, y le causa repugnancia bus­
car la fuerza y el apoyo en las clases que conside­
ra mas necesitad^ de iustruecion, de represión y 
de alejamiento de la cosa pública. El partido carlis­
ta, porque sabe que después del triunfo, las autori­
dades superiores perseguirían y vejarían á los mu­
nicipios de sus ideas, eu el grado necesario para 
obligarlos á dimitir y abandonar el gobierno de los 
pueblos.

Opina, sin embargo, que lo mismo el partido 
moderado que el carlista lograrán tener una im­
portante representación en gran parte de los ayun­
tamientos de España. Los acuerdos tomados por 
las juntas directivas de dejar cierta libertad de ac­
ción á sus correligionarios en la presente campaña, 
ha hecho que muchos acepten los votos que les han 
ofrecido sus adversarios poiiticos á cambio de su 
cooperación para tener á raya á los ladrones en­
cubiertos con el manto de la política, cuya prepone 
derancia envolvería la ruina de la sociedad.

antiguas para oompletar la gran ooleccion que de ellos 
poseía.

No olvidamos añadir que el Santo Padre mandó su 
bendición apostólica al conde de,Girg«nti en el momen­
to de su inhumación.»

Dice un diario de esta córte:
«Vuelve anunciarse, con referencia á noticias hiéa 

comprobadas, que la fusión alfonsino-montpensíerista es i 
uo hecho.

Por tal la tenemos hace tiempo; piro si alguna duda 
abrigáramos respecto á su consumación, vendría á dea- 
vaneceria la losistencia con que los diputados rectmoci- 
dameute alfonsi.stas y moutpeusieristas pidieron en la 
reunión del domingo que cou.stase no contraían niuguu 
compromiso al conceder su apoj o circunstancial al ga­
binete. Otra prueba no menos eüc iz de que la fusión es 
cierta, nos lo manifiesta ei hecho de haber enviado estos 
días telégramas de adhesión á la ex-reiua Isabel y su 
hijo, con motivo de la muerte del conde de Girgenti, 
hombres que como los ¿res. Barzanallana y Esteban Co­
liantes, parecían inclinarse á reconocer la dinastía ac­
tual »

Prescindimos por hoy de lo relativo á la fusión 
de que tanto se viene hablando en estos dias, para 
decir que es preciso no saber una palabra de lo que 
pasa eu política, ni conocer la actitud de los hom­
bres públicos, para decir que los Sres. Barzanalla­
na y Collautes, que tan acreditada tienen su conse­
cuencia y su adhesión no desmentida á la dinastía 
de doña Isabel II, parecían inclinados á reconocer á 
la entronizada por la revolución de Setiembre. No 
nos atrevemos á insistir en este punto, porque 
parecería que tomábamos por lo sério una especie 
que solo puede causar risa á los que la leyeren.

Nuestrpapreciable colega E l Criterio Liberal 
del Ejército, en sn número del 3 del corriente nos 
lo hace asi saber en el articulo,, de que copiamos á 
continuación la mayor parte para conocimiento de 
nnestros lectores.

Titiila^ él artiouló La Justicia Social, y des­
pués de esponeralguuas consideramiones muy sen­
satas, y oportunas sobre la oecesidad de la inamovi- 
lidad judicial, dice:

«Es necesario decirlo al país. Dentro de un gobierno 
que se llama liberal, llegada la hora de normalizar la 
cosa pública y después de establecerse por el mismo go­
bierno un sistema de severa imparcialidad y de estricta 
justicia, existen en el poder consejeros de la corona que 
separan sin consideración alguna al ministro de un Tri­
bunal Supremo. Y entre esos señores que aconsejan á 
S. M. el es necesario publicarlo, hay uno á quien la 
revolución ha cambiado por completo sii fortuna, que 
sin méritos ni antecedentes en la carrera jurídico-mili- 
tar ha sido tan patriota, tan liberal, tan virtuoso, que 
■e ha hecho pagar por la nación las diligencias de recau­
dación de dinero hechas para las familias de algunos 
políticos desgraciados y algunos alardes de patriotismo, 
con na alto destino, que bien calculado le asegurase, 
aunque solo le sirviera un dia, el sueldo de reemplazo, 
la renta de veinte y cinco mil reales. Este señor ha lle­
gado por este camino, con su adquirida importancia, á 
formar parte de un ministerio, y asómbrense los hom- ' 
bres probos, ha exigjdo abusando de su puesto la sepa­
ración de uu funcionrffio público que, después de treinta 
y un años de auditor de guerra, había logrado elevarse 
siguiendo una larga y distinguida carrera, á la catego­
ría de consejero del Supremo de la Guerra.

Y no es esto lo peor, sino que ha habido uu Consejo 
de ministros que lo ha acordado y decretado bajo su res­
ponsabilidad constitucional; y que pasando por todo, ha 
impuesto al ministro de la Guerra la separación del sub­
secretario de su departamento, porque inflexible,' para

A pesar del rigoroso incógnito que ha deseado
guardarla reina Isabel viajando con él título de i u . • - • ------------, r—~
oondesadeToledo, y no6bstaute la desgracia del «obtenido. Injusticia respecto de una
prlucipe C a je t.„„ , a  M .'í e. prtsclpe U i  ‘
sido festejados en estremo por el rey de'ÍBaviera, 
por toda la familia real los archiduques de Aus­
tria y demás príncipés residentes en Munich. Eu 
ua convite dado eu palacio, el prlucípe Alfoúso lué 
colocado en medio de las reinas y  princesas, dícite-

va á¿Cuál es el objqto de semejante destitución? ¿Eof._ 
procurar con ella algún mqjoramiei^to en ehservicm pú 
bhco ü algunas economías para el Tesoro? Nada de esto 
Lo que se ha prcteudido, sin duda, es favorecer á una 
persona determinada, á la cual no queremos de. ¿ingua

. , , r - --------- , no reúne, en nuestro coM-
dolee! rey que ya que no estuviese hoy sobre el “ s requisitos necesarios para la plaza qué se le
trono de España, reinaba sobre reinas.

El dia 4 de Diciembre el príncipe, acompañado 
de un general ayudante del rey Luis y del caballe­
ro 0 ‘Ryan, marchó, como ya digimos ayer, al co­
legio de María Teresa en Austria, donde va á per­
feccionar su educación y donde residirá permanen­
temente. Los emperadores de Austria y otros prín­
cipes de la familia imperial, ie han ofrecido tenerlo 
á su lado y velar sobre su educación. Lascarlas que 
con este motivo han dirigido á la reina Isabel, no 
pueden ser mas cordiales y  la cariñosa madre está 
agradecidísima.

ha conferido; y que desde el dia déla  posesión de su 
auevo destino alcanza el derecho de gozar un Sueldo, 
cuando cese, de otros veinticinco mü reales, ni mas ni 
menos que lo logró el ministro que le ha proporcionado,A/tn lA «k.-t KI A ,.1 ....W: 1 .* A . J I  ̂ *•on la censurable debilidad de sus compañeros, su nue-

be ha recibido de Marruecos el siguiente despa­
cho telegráfico:

«Sau Roque, 4 de Diciembre, (á las aei» y cincuei^ta 
minutos do la tarde)',—K  ministro de España en Tánger 
al ministro de Estado.'—Tánger, 3 —Las disposiciones 
por ei sultán adoptadas para cortar la lucha de Méíiíla, 
después de oidas k s  reclamaciones que en su nombre le 
presentó el Aachi, son muy satisfactorias. Por el correo 
envío detalles. Conviene mantener la actitud enérgica 
adoptada.»

Los días pasan, y esta cuestión no concluye, á 
pesar de las disposiciones satisfactorias del sultán 
y de la enérgica actitud de nuestro gobierno. ¿Has­
ta cuándo vamos á estar así?

Ayer se reunió la minoría republicana para dar 
lectura á su nuevo manifiesto, que abraza tres pun­
tos: historia de la conducta de los diputados duran­
te la legislatura, inconstitucionaiidad de la actual 
situación y... menudencias. Se atribuye al Sr. Cas- 
telar la redacción del manifiesto.

vo destino.»

E l Correo Militar espone luego las razones por 
las que á su jqieio ql Sr. Lafiiente Alcázar no reúne 
los requisitos necesarios para ocupar la plaza que se 
le ha conferido; se lamenta del grávamen que se 
impope al Erario con la cesantía de 40.000 reales 
que mqy en breve empezará á percibir el Sr. Hur­
tado, jr dé ía falta de formalidades y de espediente 
para el nombramiento del Sr. Lafuente Alcáfear, y 
concluye luego de este modo:

,«Y porque un subaecretariopretenda estasformali- 
dadvs y uo haga gran caso, en obsequio déla justicia 
que se administra á nombre del rey, de notas y exigen­
cias de cierta clase ¿es justo, es político, «s conveniente 
que sé pretenda la dimisión de ese funcionario, cuyas 
prendas personales conoce todo el ejército en cuanto á su 
amor á la justicia por la queen tiempos pasadosde tris­
te memo.-ia tanto ha sufrido? ¿Y es regular que por ne­
garse a dimit^ se decrete su relevo en los términos que 
se ha verificado. ¿Es este el camino que está señáladLl 
ministerio Malcampo-Moütejo para atraerse las simpa-
r , n  administraeW

las instituciones creadas por la revolución de Setiembre?
zDe dónde salen las influencias que dominan al Gabinete 
para lanzarle por ese camino de perdición? ¿Existe al­
guna camarilla que sea superior á los intereses del trono

aombramieatos de 
hombres de pocos servicios militares para ocupar pues­
tos preferentes y colocaciones escogidas lo mismo en el
ejercito que en los cuerpos político-militares?

se compreuderá que el QrittrioDespués de lo dicho
\.mer.aldüH]ércüo ensanoho sus columnas y trate de 

^ n arlw  para poder ampliar las denuncias necesarias 
wntra todos los abusos que se cometan en el rádio mi­
litar a nombre de la libertad de la patria, que tiene-mas 

ofensores sensatos de lo que pueden figurarse los que 
han conspirado y se han sublevado, guiados solo per la 
^mbicum y, por la idea solo de su propio en gra iS ci-

No queremos después de todo nombrar, para acusarle 
d lí t r k r  “ * ® * opiDicn pública, al ministro iniciador

hacerlo.
81 todos le señalan con el dedo, si todos pronuncian sú
nombre para hacerle justicia?»

^°^>‘«^Pondencia, las noticia* 

p r í n c i r e r G i t t " ^ ' ' ’ ' '  “ ejoría del

A las noticias que ayer dimos de los funerales 
del conde de Girgenti, podemos añadir los siguien­
tes pormenores que hallamos en uno de nuestros 
colegas, á quienes se los comunican en carta escri­
ta desde Lucerna:

Desearíamos que E l Imparcial, conocedor de 
los asuntos de palacio, nos dijera alguna cosa acerca 
de las cuestiones entre un jefe de negociado de la 
dirección del Patrimonio, colocado por el duque de 
Tetuan.y el administrador de Aranjuez, protegido 
por el Sr. Mochales.

Tenemos entendido que el empleado á quien 
aludimos presentó á D. Amadeo una reverente es- 
posiciou denunciando hechos graves que pueden 
constituir crimiualidad, referentes á aquella admi­
nistración,. pidiendo la formación de espediente gu­
bernativo para la averiguación de ellos, y  presen­
tando en caso contrario la dimisión de su cargo,

«Aquellos se celebraron con severa majestad ea la 
iglesia católica, presidiendo el nuncio, acompañadp del 
conde de Oaserta, hermano del difunto, el duque de 

I Parma, los archiduques Ranieroy Enrique.
S. A. la infanta doña Isabel, siguiendo la costumbre, 

del país, asistió á la tribuna, en compañía de la archi- 
; duquesa María. En su noble rostro, surcado de amar­

gas lágrimas, se veia impresa la huella de un profundo 
dolor.

La noble señora, que no se separó de su esposo des­
de el momento de la catástrofe hasta que espiró, seis 
horas después, es objeto de la admiración general. Hoy 
ha enviado numerosas limosnas á los pobres de la ciu­
dad, que ya conocían su compasivo corazón y su pródi­
ga mano.

Al funeral ha acudido una concurrencia tan crecida 
como brillante que ha querido dar á la ilustre viuda y 
al que duerme el sueño eterno, una muestra de su afec­
to y de su simpatía.

El cadáver ha quedado depositado en la bóveda del 
templo, donde permanecerá por ahora.

I Ha costado gran trabajo que la infanta abandonase 
Lucerna antes de trascurridos los nueve dias; el tercero 
por la tarde salió al fin de allí con los archiduques, 
quienes la acoinpañarim basta dejarla en Munich aí 
lado de su augusta madre y do su hermano.

Otros detalles curiosos contiene ¡a carta, los cuales 
prueban que la violenta resolución del príncipe fué pro­
ducida por un momento de arrebato. .S. A. había vuelto 
de paseo a las cuatro de la tarde del 2d con su jóven y 
querida esposa; tenia tomado un palco para asistir ai 
teatro aquella noche, y el mismo dia habia pedido á Ma­
drid y París.una laultRud de sellos de correos de é o.as

En E l Imparcial leemos lo siguiente!
«Dice La Igualdad:
«Los radicales, irritadísimos con la unión de las 

huestes reaccionarias; los calamares, mohínos y aver­
gonzados; Malcampo, impasible, porque parece que no 
entiende una palabra.de cuanto pasa; Can Jau, contentí­
simo, y los republicanos aún mas alegres que él.»

Tenemos que coriegir algpnas de estas apreciaciones.
Desde luego la que se refiere a los iradieales es la menos 
exacta, porque no irritados, sino afligidos les tiene el 
espectáculo de la actual situación política. En cuanto á 
los republicanos, salvo que no comprendemos el regocijo 
de que hace alarde La Igualdad cuando mas pe igran los 
derechos y libertades públicas, por muy alegres que es­
tén no podrán estarlo tanto como loa alfonsinos.»

Nosotros hemos de responder siempre categóri- 
o.imente á las indicaciones.

Tiene razón E l Imparcial Los alfonsinos de | La minoría republicanr^iT 
veras, no los de pega y de circnnstancias, estamos de, aprobó y susfribió el m an iftlS óS ?,- * 
contentos, porque es imposible mayor descrédito I religionarios. Este documento conslieranlf! 
que el que ha caído sobre los revolucionarios de I de la mas alta importancia a
todos los matices, porque es imposible una rechifla | se publicara muy en breve ^
igual á la que el país escucha contra )a revolución 
y sus autores; porque nosotros, sin liabernos movi­
do, sin habernos salido del terreno legal, hemos 
conseguido que la opinión se rehaga de todo pun­
to, hasta el estremo de que los. mismos revoluciona­
rios se avergüenzan de sus actos, y dipen públiea- 
mente que el reinado anterior era mas legal y mas 
constitucional que esta farsa que actualmente nos 
abochorna, y los revolucionarios mismos dicen pu­
blicamente que no hay mas salvación para España 
que Eon Alfonso, Don ALPO.Nsoy DON ALFONSO.

¡Pues no hemos de estar contentos, si ya os de­
testáis los unos á los otros, mucho mas que habéis 
detestado á todos los Borbones juntosi

HandesaparecidcdelaaduanadeNuevitas i« o r  d . . . « u n » ,  D. v , . .n »contador 
cudos.

Ha sido nombrado Juez de 
[ue en Filipinas, D. 

cargo en la península. igual

G » . »
Sr. Hernando iefede «s • -  ̂ quien sustituye el
Ü.-.1 d . •“ “ " ' « " ' « o» »  i .  d i,«C ío . ,0 -

Ya principia á descubrirse la verdad de los he­
chos que han motivado la separación del subsecre­
tario del ministerio de la Guerra, tildado de reac­
cionario por el club de la calle de Carretas, á causa 
de las órdenes publicadas en la Oaceta disponiendo 
que fuesen llamados al servicio activo los jefes y 
oflciales de reemplazo por órden de antigüedad 
disposición que tantos aplausos mereció á la pren-! 
sa independiente, y que combatieron en el co'nsejo 
de ministros varios de sus miembros, per haberse 
opuesto á la separación del Consejo Supremo de 
la Guerra del ministro togado D. Gregorio Hurta­
do y Roig, que ocupaba la plaza correspondiente á 
los auditores de guerra, como el decano de la cla­
se, para colocar en su lugar áD. Sebastian de la 
Fuente Alcázar, magistrado electo del tribunal Su­
premo de Justicia, de cuyo cargo no habia llegado 
á tomar posesión por haber rechazado su nombra­
miento ■ 1 espresft-Jci tribunal.

martelos dec”!e t ? “  hoy deben flr-

do por eí^e U t  llbaee “e ! "
cuya vacante se conferirá por ascenso 
de sala.

y este por el de la Coruña,
ir prggjfjgjjjg

El ministerio de la Guerra se ha dirigido á los seBn

para gastos de remonta.

Llamamientos para hoy 7.

resguardos,
r\ A nn *̂ ®®ííuardo8que noesce-

uo“i .1 r - ™  P í ^ . i

Junio, vencidos en
H.iT ' ® ^®2o.-Bono8 amortizados, e09.-BiH<Jt«« 
del Tesoro vencidos en Julio, 865 á 927.

Ayuntamiento de Madrid
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e s p ír itu  de  l a  p r e n s a .

perió d ic o s  d e  l a  m a ñ a n a .

La aparece mas deliciosa quenuuca, dan­
do la voz de ¡ i  las ubnasI desde lo alto de su pri­
mera columna.

Dice «qile los colegios electorales abren sus puer­
tas al pueblo español,» las cuales, sin han de poder 
entrar por ellas los diez y siete millones de .habi­
tan tdS que lo componen, deben ser del tamaño de 
la Puerta Otomana.

Cosa era de encargar un cuadro a algún piotor 
italiano para conmemorar taft estrado suceso. La 
ejecución es sumamente fácil. No hay mas que in- 
verür d  de las once rail vírgenes aíaliendo del tem­
plo.

Dice también el periódico matutino «que vamos 
á elegir ahora los administradores de nuestras p ro ­
vincias.^ , , .

Estábamos en la idea de que las elecciones eran 
municipales y  no de diputados provinciales, fiero 
^  dichodé Z í /íír iB 'n os llena de confusiones.

La Iberia debe estar mala, muy mala, enfer­
ma de la cabeza. Solo así se esplicael pisto que
arma. . . ,

Para que á éste no le falte su sal y pimienta, 
apela al último recurso progresista, á decir «que 
en los tiempos del moderantisrao los ayuntamien­
tos representaban los intereses de bandería.»

Indudablemente, el artículo de La Iberia  dstá 
escrito en Leganés para los habitantes del celaste 
imperio.

Las Novedades dá cuenta de la reunión cele­
brada en la Tertulia progresista, lá cual fué, se­
gún el colega, lamas nuiñérosa dé cuantas ha ha­
bido en aquel centro pólitico. La presidió el señor 
Buiz Zorrilla; hablaron éste y los señores Romero 
Girón, Mata y Moncasi,. Todos, por supuesto, á las
mil maravillas. ,

Se aprobaron las candidaturas para los distritos 
• de Madrid, para estar formadas de lo mas escogido 

del jardin radical.
El Sr. Rivero manifestó escrúpulos de aceptar 

que su nombre figurase en la del distrito del Con­
greso, pero, se convino en que los servicios que 
prestó como alcalde popular le hadan acreedor éi 
tan alta honra.

Antes de levantarse la sesión se acordó que una 
junta, compuesta de abogados, cuyos nombres pu­
blica Las Novedades á la cabeza de su número, 
se constituyera en sesión permanente hasta la con­
clusión dé la elección municipjal.

Ztf Prtf»ía ha soñado con una coalición carlistii- 
alfonsino-repiiblicana, qíie le lia ;hecho pasar múy 
mala noche. ..

Su articulo editorial lo ha escrito antes de des­
pertar y nada tiene de extraño; Xfue aparezca Un 
poco oscuro y  bastante frió.

Cuando apunte el sol, esperamos vea algo más 
claro La Prensa.

La Disensión vacila sobré el resultado que ted- 
dráu las elecciones municipales y mas aun sobre Ih 
resolución de D. Amadeo, á quien juzga prevenido 
contra los radicales;

«Parécenos escuchar al Sr. Sagasta ;  demás proí- 
hombres de la uuion liberal cuando son consultados poT 
el rey sobre asuntos políticos. Todos ellos converjen e¿ 
decirle que trate de apartar de sí á los radicales com^ 
hombres peligrosos y funestos á la dinastía. Desde lúe* 
go los presentan aliados en cuerpo y alma á los republit 
canos, dando por prueba la coincidencia de las votado* 
nes y la decidida resolución de mantenerlos en todos sus 
derechos. El rey oye con gusto y sigue estos consejos, 
aunque no sea por otra cosa que por el natural recelo 
que todos ios monarcas tienen de sus enemigos, y de 
esta suerte hallan fácil y posible todo género de combi-, 
naciones, por absurdas qué seáh.»

En estos momentos se está librando en toda E s­
pacia la descomunal batalla que tiene por objeto! 
principal asaltar el presupuesto.

Las huestes sagastinas son arrolladas en Ma- 
drid, que es el centro de la linea de batalla, por el i 
ejército radical que manda el jefe de pelea en per- • 
sona, auxiliado' de algunos destacamentos c im -' 
bros.

Una de las alas se replega, no pudiendo resistir 
el empuje de los proyectiles tradicionalistas.

La otra se declara en vergonzosa fuga, acosada 
por el cañón republicano.

Los calamares sudan tinta, y se sostienen, ha­
ciendo heróicos esfuerzos entre la espada y  la j»a- 

sin atreverse á retroceder por temor de que 
los aniquilen sus reservas fronterizas.

Estas se conservan á una prudente distancia, 
fuera del alcance del fuego enemigo, y preparan 
una emboscada á la caballería radical’̂ ov si se lan­
za ciega en la persecución de \os calamares.

Aun sostendrán las posiciones por otro par de 
dias, refugiándose á última hora con el mayor ór- 
den posible á el alcazar de Oriente, que juzgan 
inespugnable,

En' él > piensan rehacerse para probar fortuna 
muy en breve.

Sus generales vencidos, pero no convencidos, 
dicen; todo se ha perdido menos las nóminas.

mienta del partido liberal, que ha visto indignado lo que 
Se quiere hacer de los prtnc oios Couqinsudos por la re- 
vOiUcion de Setiembre. El guoiernu que, falto de apoyo 
en la nación, debiera haber evitado que las eieccioues 
tuvieaen carácter político, ha conseguido todo lo con­
trario. El partido progresista-democrático, represen­
tante genuino de la idea liberal y eutusiasta sostenedor 
del credo revolucionario, ha recogido el reto que se ha 
lanzado al país, y va á las urnas coa la plena concien­
cia de su fuerza, con entera confianza en él éxito de la 
lucha.»

Compárese este lenguaje con el que usa La Ibe­
ria de que antes hemos hablado muy en armonía 
con el de sus auxiliares electorales los uñionistás.

Véase sino La Política-.
«Hoy es el primer dia de elecciones, y deben consti­

tuirse las mesas, verificándose en los tres dias siguien­
tes la votación de concejales.

Todos loa partidos y los conciudadapo.s tofios tienen 
el deber de concurrir á éste acto importantislmo para dar 
testimonio de su celo por los intereses locales, cuya 
gestión es preciso no abandonar, según ya hemos dicho, 
é hombres turbulentos y ambiciosos que quieren con­
vertir los municipios en instrumentos de iofiuencia po­
lítica, desnaturalizando la índole de una institución pu­
ramente administrativa; pero, lo consignamos con sen­
timiento, solo en los republicanos y en los radicales ve­
mos la actividad que desearíamos mostrasen también 
los partidos conservadores, mas interesados que nadie 
en procurar se funde una buena administración y en 
allegar elementos para vencer legalmente á nuestros co­
munes adversarios en la lucha política á que darán lu­
gar las elecciones de senadores y diputados que vendrán 
en seguida.»

Él Debate hace una fotografía de los radicales y 
lá ilumiua para que el parecido sea mas • com­
pleto.

Hé aquí una de sus mas inspiradas pinée- 
ladaa;

«Para ellos la representación nacional es una pam 
plina porque cuando les parece piden en reúniones tu­
multuarias la disolución de las Óórtes siquiera pára 
adoptar esta medida, sea preciso saltar por cima déla 
Constitución; para ellos la píerogativa régiaes uná pan­
talla porque la aceptan cuando les favorece y la cdhihea 
cuando no so ejerce en provecho propio: para ellos los 
derechos individuales son un comodín porque les sirven 
de bandera para defender y apoyar una asociación innío- 
ral que la conciencia pública condena, y prescinden ^e 
ellos impidiendo manifestaciones perfectamente legales, 
provocando otras en que se dan mueras contra personks 
determinadas, fusilando en las encrucijadas do un cá- 
miao,sín fallo prévio y sin los auxilios de la religion.já 
hombres sobre cuya suerte aun no han decidido los ti|- 
bunales de justicia. Para ellos la Constitución es un puq- 
to de partida á cuyos artículos, incluso el 33, le vuelvL 
la espalda cuando les parece, dando la cara á los repii- 
blícanos y la mano ó los brazos, á los carlistas, Pa^a 
ellos, en fin, todo es un mito, una faütasía, úna Sombra 
que aparece ó desaparece, toma cuerpo ó se deshace w  
humo según que sirve á sus planes ambiciosos.»

París 5.—El Diario oficial publica el nombramiento 
del ár. Oanlaut Biroa al -argo e embaja lor de Francia 
en Berlín.

AmOeiesd.—El 3 por 100 es añal se ha couzado 
á 31 y 1|2.

Ain-<terdam 4.—Se ha hecho el 3 por 100 español 
á 32 3,10.

París 6 (á las siete y media de la mañana).—El señor 
Thiers recibió ayer á los duques de Aumale y de Joia- 
ville.

Aplazó para el viernes su conferencia con ellos para 
aconsejarlos que no asistan á las sesiones de la Asam­
blea.

Lisbonne, individuo de la Coinmunede Parts, ha sido 
Cun.lenaio á muerte.

Amberes 5.— En la Bolsa se ha hecho el 3 por 100 es­
pañol á 31 1[2.

Amsterdamh.—El 3 por 100 español se ha cotizado 
á32 3[10.

Fabra.

Ht si lo elegid 1 diputado provincial por el .Ustritude 
Cénit U .Narciso AaOrou »

Leemos en el Bco de la Provincia de Huesca del 
manes:

«Dicese que en el monte de Csstejen, próximo á esta 
capital, fueron hadados hace muy pocos días dos hom­
bres muertos. Los tribuuales de justicia entienden ya en 
su causa, en averiguación de este hecho.»

SECCION OFICIAL.

E l Universal ha encontrado el nombre que m< - 
jor califica la afirmación de los periódicos miuiste^ 
ríales de que las elecciones municipales no lieneji 
carácter político.

Así debía ser, pero no lo es por desgracia d i  
país, y sostener lo contrario es hacer de la necesil 
dad virtud, lo cual eú castellano se llama hipe» 
cresía: ■

«Hipócrita y falaz proceder es el de aquellos que pre* 
tendea negar á la peesente elección y á los municipios 
BU significación política; que la tienen y que es impori 
tantísima, pruébalo la historia de las municipalidades, 
qu8 es la historia de nuestras libertades; pruébalo la 
gran disputa empeñada entre todas las escnelas póliti-: 
cas sobre los sistemas municipales, y si esto no fuera 
suficiente, si se necesitaran pruebas prácticas y al al­
cance de todos, bastarla saber que del seno de los ayun­
tamientos y elegidos por estos salen los alcaldes que 
representan el poder ejecutivo en las localidades.»

La Independencia Española hace coro con los 
demás diarios ministeriales para presentar el ad­
venimiento de los radicales como la mayor calami­
dad que pudiera sobrevenir al país.

Estamos conformes; pero como los sagastinos 
y sus aliados son otra gran calamidad, resulta que 
España no pííede librarse de calamidades sino que­
dándose sia progresistas, lo cual seria uua lás­
tima.

Oigamos á La Independencia-.
«¿Quién, pues, se encuentra al lado de los cimbros- 

radicales? ¿Quiénes son los que pueden aventurarse á 
seguirlos en ese mar de aventuras que pretenden atra­
vesar? Solo aquellos que, apasionados ó careciendo de 
sentido político, todo lo arie.sgan ai azar; los que, cie­
gos y sin conciencia, hacen de la política un juego cuyo 
resultado es para ellos uri lucro personal. No miren, 
pues, el alejamiento que notan como efecto djuna men • 
tida reacción que nadie siente; es solo la consecuencia 
de su antipatrióúca conducta y de su torpeza, que les 
impide ver que todas las clases sociales, que todos los 
grandes intereses se preparan para defenderse y recha­
zar su dominación.»

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

Sin embargo de que tanto los sagastinos como 
los zorrillistas siguen llamándose progresistas-de­
mocráticos, aprecian de una manera enteramente 
contraria la significación de la lucha electoral em­
peñada.

Aquellos opinan que la cuestión que se ventila 
es puramente administrativa; estos, que es esen­
cialmente! politice.

No se necesita saber mas para pronosticar de 
parte de quiénes están las probabilidades del 
triunfo.

Oigamos á unos y á otros. |
Tertulia tiene la palabra; {

comienzan están llamadas á j 
im *ort°  ̂** c^fseter de un acto político de la mayor ’

1 ciudadanos que concurren con su voto
a e egir las nuevas monicipaUdades van á decidir, no 
Svi u e oqueáiga  mismos municipios interesa, sino ¡ 
au, len de la suerte de la política general del país.

n go ierno inepto, presuntuoso y vano, lo ha que- ¡ 
ri o asi. Arrastrado á una política liberticida, por los ! 
reaccionarios que le apoyan, pero sin valor ni fuerzas 
P*ia KC. rio claramente, ha conseguido herir el seuti.

DESPACHOS TELEGRAFICO».

Patlá 5 (álas 4 fbÓ  de la tardé)’.—Los duques de Au­
male y de Joinville deben ir hoy á notificar al Sr. Thiers 
su intención dé asistir á las sesiones de la Asamblea.

Hay esperanza de que á consecuencia de los consejos 
del Sr. Thiers, aplazarán su propósito.

Es probable que la elección de la mesa de la Asam- 
; blea terminará'hoy.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés á 57-00.

! 5 por loo  id. á 91-8J.
Interior español á 29 Iji.
Exterior id. á 33 1|2.
Lóné res 5.—A primera hora se cotiza el 3 por 100 es- 

pañol á 33-00.
Los periódicos autorizados declaran apócrifa la pre­

tendida correspondencia de lord Gladstone sobre Gi- 
ibraltar.

En la Bolsa se han hecho hoy :
Consolidados ingleses á 92 1[4.
El‘ 3 por 100 francés á 55 1[4.
El 3 por loo español á 33 IjS.
El premio del empréstito español es de 2 á 2 1[4.
París 5 (á las 7 de la noche).=Los periódicós espresan 

una impresión dolorosa por haber restablecido los pru­
sianos el estado de sitio en los departamentos franceses.

Hacen constar que la fuerza está con los prusianos y 
aconseja la prudencia.

Asegúrase que el Sr. Thiers se muestra opuesto á 
que los principes de Orleans vayan á tomar asiento á la 
Asamblea.

París 5 (alas9 de la noche).—Asamblea.— El Sr. Qre- 
vy ha sido reelegido presidente por 511 votos sobre 521.

Lo-s Vice-presidentes y secretarios anteriores han si­
do también reelegidos.

La próxima sesión se verificará el lunes.

Oaceta de ayer.
Por decreto del ministerio de Ultramar de fecha 2 de 

Diciembre, so dispone lo siguiente:
«El párrafo sesto del art. 38 del reglamento de 27 de 

Abril de 1866 para el reemplazo del ejército y armada 
de las islas Filipinas, referente á exenciones del servicio 
militar, será adicionado á su final con las palabras «ó 
bien fuese sexagenario ó impedido», quedando redacta 
do en esta forma:

«6.® Ei hijo único que mantenga á su madre pobre, 
si el marido de esta se halla sufriendo pena de trabajos 
públicos ó presidio que no haya de estinguir antes de 
seis meses, contados desde el dia en que se proponga la 
exención, ó que esté ausente, llenando mas de 10 años 
sin saberse absolutamente su paradero, ó bien fuese 
sexagenario ó impedido.»

—Por real órden de igual fecha y del mismo minis 
terio, en espediente sobre exención del servicio militar 
do Doroteo Aiedo, y modificación del art. 38, párrafo 
sesto del reglamento para el reemplazo del ejército y ar­
mada en las islas Filipinas, se resuelve, en conformidad 
con el dictamen del Consejo de Estado, el cual opina:
, 1.® Que procede adicionar el párrafo sesto, art. 33 
del reglamento de reemplazos en Filipinas en el sentido 
en que se halla redactado el párrafo quinto, art. 76 de' 
la ley de 30 de Enero do 1856 vigente en la Peninsula.

Y 2.® Que comprendiendo en esta adición al mozo 
Doroteo Aledo, á fin de no perjudicar los legítimos de­
rechos de tercero, convendría disponer que el Estado sé 
prive del hombre correspondiente á la suerte de aquel;»

—Por real órden de 5 de Diciembre, espedida por el 
rninisterió de Hacienda, se dispone que habiendo regre­
sado á esta córte el subsecretario de este ministerio don 
Ramón López de Tejada, que se hallaba en'el estrabjero 
desempeñando, en concepto de comisario regio, impor­
tantes comisiones dél servicio, se encargue nuevamente 
de la subsecretaría, y que cese'en el desempeño de este 
cargo el oficial primero del ministerio D. Cayetano Sán­
chez Bastillo, dándole gracias por su celo é intelir 
gencia.

—Por otra real órden del ministerio de Fomento, íe* 
clia 1.® de Diciembre, se manda lo que sigue:

1. * Los ingenieros jefes de las provincias deberán 
cursar mensuaimente las certificaciones de obra ejecu-  ̂
tada por el contratista, sin tener en cuenta si la sumi 
certificada escedeó es menor de la que á prorata corres­
ponda pagar anualmente al Estado.

2. ® El aumento del presupuesto primitivo en estas 
contratas implicará la ampliación de plazo en proporción 
á la mayor suma que resulte sobre la cantidad del re­
mate que sirvió de base para la prorata.

3. " Las reformas en el presupuesto de la contrata 
que produzcan una economía en el mismo, reducirán 
propoi'ciomolmente el pago anual que debe satisfacer el' 
Estado, á cuyo efecto se descontará en los pagos suce­
sivos lo que resultare abonado de mas, con arreglo á la 
prorata primitiva. Igual alteración sufrirá esta cuando 
se conceda uua próroga al plazo señalado en condicio­
nes para la terminación de la obra.

4. ® La dirección general de Obras públicas, al apro­
bar mensuaimente las certificaciones de obra hecha,, 
tendrá en cuenta lo dispuesto en las precedentes reglas; 
a cuyo efecto, cuando la cantidad certificada esceda de 
la que en cada año económico debe satisfacer el Estado, 
hará la reducción oportuna en la primera certificación, 
quedando detenidas en la misma las sucesivas, cuyas 
cantidades serán de abono en el primer mes del año 
económico siguiente, siempre que su importe no esceda 
de la cuota anual.

SECCION D£ PROVINCIAS.

Dicen de Valladolid, coa fecha de ayer, que el secre­
tario del gobierno da aquella provincia, queseaba de ser 
repuesto, ha vuelto á hacer dimisión.

La Andaliacla de Sevilla se e.spresa en los siguientes 
términos acerca del bando del gobernador mandando 
cerrar á las once de la noche los establecimientos de be­
bidas:

«Graoias á la arbitraria disposición del gobernador 
civil mandando que todos los establecimientos de bebi­
da se cierren á las once de la noche, se viene dando el 
inaudito escándalo de que en Sevilla, en U tercera cspl- 
f.al da España, no encuentren los forasteros que lleguen á 
esa hora dónde,cena^, ai donde tomar una.taza de téco- 
mó nó vayan á una de las pocas fondas con hospedaje 
que aquí existen, porque la órden se ha dado en térmi­
nos tan despóticos y tan absurdos, que á las once ra^os 
un minuto se arroja á la calle á todas las personas que 
ocupaü; no ya las tabernas, slnio los cafés, las fondas sin 
hospedaje y los restaurants Para hacer mas irritantes 
tan vergonzosos escesos, se nos asegura que algunos es­
tablecimientos disfrutan, á costa ds lo que todos com- 
prendéran, el privilegio de despachar á sus parroquia­
nos. Y todavía los que mandan cometiendo tales ilega­
lidades se burlan del país llamándose liberales.»

Los progresos qüe hace en 'Valencia la propaganda 
de la Iiiternacioual merecen los plácemes de La Federa­
ción, órgano Ue la asociación en Barcelona.

Hé aquí loque dice este penódi o, referente á nues­
tra ciudad, en el boletín del movimiento obrero uni­
versal:

«El mavímiento de la federación valenciana es estra- 
ordinario y de escelentes resultados. Cada día se forman 
nuevas secciones y aumentan las ya constituidas.

Las formadas nuevamente son: las de silleros, clave- 
taires, abaniqueros, barberos, agricultores y otros.

Los del arte de la seda han dado una reunión, la cual 
dió por resultado que ingresasen en la misma mas de 
300 individuos mas.

La huelga de ijs  fundidores ha triunfado por com­
pleto, alcanzando las ventajas obtenidas á los cerrajeros 
y aémás ramos que hay en las fundiciones.

La de los tintoreros se ha hecho general y su triunfo 
está asegurado. También es seguro el de los panaderos, 
que luchan dé úna manera heroica, contra los burgeses 
ayudados poi* las autoridades, que siempre están dis­
puestas á ponbrSe al lado del capital y en contra del de­
recho.»

Leemos en el Diario de Córdoba del mártes;
«Ni anteayer ni ayer ha llegado á esta capital el cor­

reo de Malaga. Según hemos entendido parece que la 
línea férrea se encuentra completamente interrumpida 
por el hundimiento de túnel núm. 11. No tenemos por­
menores; solamente se asegura que ocurrió el siniestro 
cuando no pasaba ningún tren, no ocurriendo, por can- 
secuencia, desgracia alguna.»

El comité progresista-democrático de Sevilla, ha re­
suelto que sus correligionarios tomen una parte activa 
en las próximas elecciones y que voten unidos á los in­
dividuos de las mesas que presenten los partidarios de 
todas las libertades; es decir, á los republicanos.

Con fecha del lunes dicen de Tarragona:
«Ha salido para Tortosa alguna fuerza de caballería. 

So supone que es una medida do precaución para evitar 
disturbios eu dicha ciudad ó pueblos inmediatos en las 
próximas elecciones.

Circulan dos candidaturas progresistas; pero se cree 
que se refundirán en uua.

Dicen de Válencia:
«La huelga de los panaderos puede darse por termi­

nada, si bien todavía haya algunos oficiales que no han 
vuelto al trabajo, y otros han sido sustituidos en algu­
nos establecimientos por distintos operarios.

Sírva este dt»engaño de lección á los ilusos que ar­
rastrados por consejos de sociedades interesadas en pro­
ducir lúchas éhtre «  cápRál y el trabajo, creyeron qué 
debían imponer á los fabricantes lo que estos no creen 
posible concederles; y solo habrán sacado de' la huelga 
la pérdida de crecidb número de jornales, que son el úni- ' 
co sosteh de sos familias.

Los fabricantes de nuestros hornos sé hán resistido 
coh tenacidad A acceder á láa pretensiones de los huel­
guistas, y una de las que con mas entereza rechazaban, 
era la obligaoion de admitmy dar trabajo á algunos ope­
rarios faltos de él, que por su parte no necesitaban.

La exigéDcia; de Obligar ál fabricante á ocupar todos 
los brazos dedicados al oficio, envuelve una tiranía in­
justa, queharú'masimposiblela inteligencia entre obre­
ros y fabricantes.

La huelga ■ ha pasado sin ocasionar confiietos, gra­
cia® á la prudénchi de todos, si bien parece que no han 
faltada algunas amtáia’éas de que no hacemos responsa­
bles á la generalidad,'pues las consideramos únicamen­
te éomu hechos aislú'dos, y és de esperar que restableci­
da la armonía, y convencidos ios trabajadores de que 
no efe la vmlencíá el medió mas direétó de obtener razo­
nables véntajas'j rió Volverán á fiarse de co.isejos intérer 
sados, que lescblocári en una posición difícil, con pérdi­
da de sus mismos intereses.»

El comité del partido progresista democrático de Ba­
dajoz, ha dirigido á sus correligionarios con motivo de 
las elecciones municipales, adhiriéndose por completo 
al de 15 de Octubre, y encargándoles se organicen por 
cuantos medios crean oportunos para obtener el triunfo 
dé sus ideas.

Hé aqúi las' palabras con que termina este documen­
to que son uua verdadera paráfrasis de las pronuncia­
das por el Sr. Riv'ero en la reunión del Circo de Price: 

«Organicémonos, pues, como protesta viva á la doc­
trina de los falsos amigos, de los enmascarados de todo 
género. La libertad es nuestro credo y para salvarla ha­
gamos toda clase de sacrificios, pues para los progresis­
tas democráticos la libertad debe ser ante todo y sobre 
todo.»

diendo auxiliar á la madre, si bien esta se salvó des­
pués inílagr.,sameiite.

tíe han «bogado much .a animales.
La «venida h i .arrástralo miiltitud de árb le.s, ma­

deras y otros efectos, entre los cuales se cuentan mue­
bles V utensilios de casa.

También por la parte de Cártama ha cansado el rio 
destrozos de consideración, cuyos pormenores no hemos 
recibido todavía.

En la noche del 29 del pasado se cometió un horri­
ble asesinato en el puebleeillo de Casinos, (Valencia) 
donde Antonio Gabardó dió un terrible golpe en la ca­
beza á su convecino Pascual Po'-car, que murió á las po­
cas horas. Afortunadamente pernoctaba aquella noche 
en La.sinos el capitán de la guardia civil, comandante de 
la línea del Villar, Sr. del Rio, el cual apenas supo que 
en la plaza habla un hombre ensangrentado, acudió en 
su auxilio con la fuerza que le seguía, y aunque el heri­
do no pudo hablar, practicó tan acertadas diligencias, 
que á las dos de la madrugada estaba preso y confeso el 
autor del asesinato.

De La Redención del Pueblo, de Reus:
«Decíase ayer que la camarilla progresera de esta 

ciudad, trata de celebrar una reunión, para tomar parte 
activa en la próxima lucha electoral. Celebramos que 
asisea, porque nos proporcionarán el placer de darles 
una nueva lección. Con que, ¡ánimo progreseros!

—Como decíamos en nuestro número de ayer noche, 
reunido el comité de nuestro partido con los presidentes 
del distrito, acordóse la candidatura oficial del partido 
republicano para las próximas elecciones municipales. 
Mañana Procederemos á su publicación, no siéndonos 
posible hacerlo hoy por lo avanzado de la hora en que 
ha llegado a nuestro poder »

La redacción del Diario de Zaragosa, según vemos en 
el número de ayer, ha sometido á los tribunales la cues­
tión de si el ayuntamiento puede ó no continuar hacien­
do la exacción del repartimiento personal del año 1870-71 
que los redactores de] Diario creen ilegal.

Con fecha 4 escriben de Cartagena:
Ayer mañana debió reunirse el partido republicano 

federal para tratar de elecciones, pero no pudo tomarse 
acuerdo por no asistir á la reunión mas que 49 personas, 
de ellas algunas de menor edad.

El partido progresista-democrático se reunió anoche 
acordando definitiva y resueltamente no tomar parte en 
la lucha electoral que ha de efectuarse en loa días 6, 7,
8 y 9 del actual.

Parece que la junta municipal de asociados, al dis­
cutir y votar el presupuesto vigente, suprimió la plaza 
de archivera del ayuntamiento, dotada con 2 000 pese­
tas anuales.

Pues bien, ahora ha acordado el municipio nombrar 
á un forastero, según hos aseguran, que disfrutará los 
8.000 reales que no están consignados en presupuesto.

Dice El Comercio de Cádiz del martes:
«Antes de anoche se reunieron los progresistas y no 

sabernos cuantos unionistas, de esos que se han pasado 
con armas y bagages al campo radical. Se reunieron,- 
decimos, en la Academia de Bellas Artes, y parece que 
acordáronla candidatura municipal. Poco tuvieron que 
pensar respecto á trabajos electorales. Se trata de un 
juego en el que hay la seguridad de no perder.»

El domingo durante las primeras horas de la noche,' 
quedó completamente á oscuras la ciudaií de Alicante, 
por haberse obstruido lás cañerías del gas. Afortunada­
mente quedó reparada la avería y á las nueve ya pudie- ■ 
ron lucir.

En el pueblo deSanJuah, de la misma provincia, 
también tuvieron un susto sus habitautes el domingo, ; 
por habsrso reventado la acequia que atraviesa la pobla­
ción, que fuá inundada.

Dicen de Játíva que al diputado provincial don José 
Vicente Agustí, que figura alffente de los republicanos 
intransigentes, se le ha formado una causa por injurias 
graves á la autoridad judicial, consignadas eu una cor- 
respaudencla que publicó hace pocos dias El Radical de 
Valencia.

La huelga de los tintoreros continúa con notable 
persisistencía. Coja esta semana son ya cinco las que 
dura, desde que abandonaron el trabajo en dos estable­
cimientos los operarios, y tres semanas desde que se de­
claró general la huelga. Los obreros sin trabajo parece 
que reciben de la Internacional el socorro de dos duros 
semanales. Alguno de ellos han montado por au cuenta 
la fabricación, y reciben trabajo, que ocupa á varios de 
los huelguistas, y se dice que tratan de dar mas ensan­
che á este ensayo de emancipaci n industrial.

Las antiguas fábricas continúan funcionando, aun­
que en menor escala y con grandes dificultades. Sus 
empresarios van obteniendo nuevos operarios, y aunque 
la faena es delicada, como en este país hay mucha apti­
tud para todo lo que requiere habilidad de la mano de 
obra, se han improvisado en pocos días algunos buenos 
oficiales. Sensible será que -la insistencia de los huel­
guistas dé lugar áque entren en el oficio nuevos traba­
jadores, pues unos á otros se harán luego la competen­
cia y bajarán lo.s jornales.

Hasta ahora no se ha resentido la industria de teji­
dos de seda por falta de sedas teñidas: solo se nota al­
guna escaséz en los torzales, cuyo tinte ea negro requie­
re operaciones complicadas que por falta de operarios 
se hacen ahora con gran dificultad.

Con fecha 5 del corriente escriben de Málaga dando 
cuenta de la gran avenida que ha tenido el Guadalhorce 
á consecuencia de la cual han quedado inutilizadoa los 
dos puentes que existen sobre el rio; de modo que Má­
laga está incomunicada con los pueblos de Poniente.

Por la p rte de Aihaurin de la Torre llegó el agua 
hasta el pozo del cortijo de San Isidro; se han anegado 
los de Pizarro, Cachones, Soto de Rebanadillas, Monta­
ñés, Perales, Contador, las Gallegas y otros varios. La 
guardia civil de Churriana y guardas del señor marqués 
del Duero han salvado cinco niños en el cortijo de Re- 
banadiiias que eataba completamente anegado, ao pu-

Hé aquí los pormenores que refieren de Valencia 
acerca del motín escolar que tuvo lugar el sábado en 
aquella ciudad:

Algunos alumnos del instituto de segunda enseñan­
za, mostrándose mas amigos de bromas de mal generó 
que de proseguir sus estudios con asiduidad y provecho, 
habían dado algunas voces para que se cerrasen las cla­
ses, produciendo un incidente puramente e.seolar que el 
consejo universitario castigó cual debía. Sensible fué 
aquel hecho, que no es nuevo entre muchachos de pocos 

i años, pero ayer se reprodujo con mas gravedad en el 
; c.ntro universitario, dando lugar á escenas que merecen 
j severo correctivo, pues ni pueden tolerarse en un esta- 
I biecímiento científico, ni tienen la atenuación de estar 
I producidas por muchachos de corta edad, como son la 
i mayor parte de los que al instituto concurren.
I Desde la primera hora de las clases, una minoría de 
I los estudiantes de la universidad formó grupos dando 
i voces para impedir la entrada á los que voluntarlamen- 
¡ te acudían á oir á sus profesoras. El señor rector se ha- 
' liaba en el establecimiento y procuró calmar á los que 

mostraban tan injustificada pretensión, viéndose en al­
gún momento desconocida su autoridad, lo que obligó á 
detener á algunos de ios alborotadores.

Debemos decirlo en honor de la mayoría de los alum­
nos de las clases, principalmente de leyes, que asistían 
á aquel sitio: estos entraron en sus aulas mostrándose 
agenos á la conducta reprensible de los que promovieron 
el coufiieto, los cuales se dirigieron a! gobierno de pro­
vincia con la pretensión de que el Sr. Keyser dispusiera 
que no se castigase álos estudiantes detenidos. El señor 
gobernador les manifestó la competencia del rector para 
entender esclusivamente cu este asunto, por lo cual no 
podía inmiscuirse en él. Tras este deseagaño, el grupo 
de los alborotadores escolares agravó su conducta, diri­
giéndose de nuevo á la universidad, donde atropelló á 
los bedeles. El señor rector, para que no se turbara la 
tranquilidad del recinto y las esplieaciones que se esta­
ban dando en sus clases, habla dispuesto qge permane­
ciese deepejai'o el patio hasta las once y media, hora de 
salida y entrada en las cátedras, pero al manifestar loa 
dependientes del e.stablecimiento la órden del rector, fué 
despreciada, y el grupo quiso entrar á viva fuerza, en­
tablándose un pugilato; del que resultó con diversas con­
tusiones uno de los porteros y detenido alguno de los 
estudiantes. Cerróse entonces la puerta principal, sus­
pendiéronse las cátedras que debían abrirse mas tarde, 
y los estudiantes, después de repetidas voces y algún 
discurso en la calle, se retiraron al poco rato.

Un inspector y algunos vigilantes habían acudido á 
la calle de la Nave desde «1 primer momento del albo­
roto.

Por la tarde reunióse el consejo universitario, y des­
pués de estar reunido cerca de cuatro horas, impuso las 
correcciones siguientes: reprensión privada á cuatro 

5 alumnos, reprensión pública á uno, pérdida de curso á 
! dos; inhabilitacioh por dos años para estudiar en todas 
las univiírsidades y perpetua en la de Valencia á uno, 
iohabilitacion perpétua en todas las universidades á 
uno, y sometidos á los tribunales á tres.

Creemos que este castigo á que obliga la severa dis­
ciplina que hay que guardar en los centros de enseñan­
za, será eficaz, y hará refiexionar á los imprudentes jó ­
venes sobre el estremo á que les condúcela falta de cor­
dura y respeto sn un momeuto de irreflexiou. Por ello 
esperamos que no se repitan escenas co:no las de ayer, 
con tanto mas motivo cuanto que la mayoría de los 
alumnos escuchó atenta y cortesmente á sus profesores, 
y lo mismo hicieron los estudiantes de la facultad de 
medicina que acuden á otro local, y los del Instituto que 
acudieron también ayer alas clases con toda puntuali­
dad. Cuando la ley lea da el derecho de asistir ó no álas 
cátedras, manifestaciones como las que deploramos, so­
lo pueden tener por objeto cohibir la libertad de los 
alumnos estudiosos que prefieren oir las esplieaciones 
del profesor á una holganza perjudicial para ellos m is­
mos. »

SECCION EXTRANJERA

Los periódicos franceses se ocupan de la apertura de 
la Asamblea nacional, que como ea sabido, tuvo lagar 
el 4 del corriente.

Creíase en Versalles antes de la sesión que ésta seria 
únicamente consagrada á la elección de ¡a mesa, des-
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pues de alguDas palabras que se suponía habla de pro­
nunciar el presidente déla misma-Asamblea.

OS iputados de las diversas fracciones se reuniau 
* apertura y conferenciaban entre sí.

estos era casi el total de los que ea la 
ac ua 1 ad componen la Cámara; en todos los grupos se

a a por seguro que M. Thiers leerla su mensaje elmiér- 
coles, es decir, ayer.

Las varias versiones que circulaban acerca del tenor 
e icho mensaje, están confortaes en creer que seria 

unarolacion detallada de los actos del gobierno y de los 
diversos sucesos que hau ocurrido durante el interreguo 
parlamentario, sin que se haga en él la menor indica­
ción de la cuestión constitutiva.

Añaden de Versalles que iban á presentarse varias 
proposiciones porlos diputados del centro izquierdo, con 
objeto deque la Asamblea se trasladase á París, y á fin 
de reasumir en una sola estas distintas proposiciones, se 
trataba de formular una colectiva que seria firmada por 
unos 170 diputados.

A pesar de que la noticia de que el mensage de mou - 
sieur uiers no seria leído hasta ayer, alguuos diarios 
parisienses esperaban tener noticias en la a oche del már- 
es e su lectura, pero estas esparanzas se han visto de­

fraudadas.

ECO LE E8PaN A .-Jueves 7 ae, iáciembrt di* 18? l.
los espectadores, avivándolas á palos, hasta que se en- 
tregau con ella.s á los mas odiosos ‘iltrajes.

Estos b.-avos y honorables catolínianos creen hacer 
un acto viril y enérgico cuando se reúnen por bandas de 
á cincuenta con objeto de atacar á un solo negro en 
su cabaña aislada en medio d- los bosques, y cuando le 
ahorcan de un árbol á la vista de su mujer v de sus 
hijos.

Al volver de esas espédíciones se alaban porque «han 
puesto á ese maldito bribón en la imposibilidad de votar 
con los radicales.»

Estos cuadros siuiestros dan idea de la degradación 
moral en que la es.lavitud habia sumido á la población 
blanca del Sur.

Si como se asegura elgab'nete no hace mención en el 
mensage de la cuestión de constituir el pais, se cree en 
París que no tardará ea verse obligado á la discusión de 
esta importantísima cuestión.

Además de las varias interpeiacioues que se dirigirán 
al ministerio, parece que flgura en primera línea un 
proyecto de M. Saint Marc Girardin relativo á la forma 
monárquica ó republicana que es preciso dar definitiva­
mente á las instituciones. Esta proposición se dice ha­
ber sido firmada por algunos diputados que se muestran 
dispuestos á sostenerla.

Por mas que algunos periddicos sostengan que la na­
ción francesa está completamente satisfecha con la in­
terinidad, es lo cierto que la generalidad da la prensa, 
como ya hemos manifestado antes de ahora, desea que 
se ter^mine este período transitorio, y no seria por tanto 
estrano que la proposición de M. Saint Marc Girardin 
obtuviese mayoría.

En este caso, ¿cuál seria la líecision de la Asamblea? 
Hé aquí una cuestión de' difícii resolución por el mo­
mento. Hasta tanto que la lectura del mensage y la vo­
tación que recaiga sobre su contenido no nos dé la clave 
de la actitud de la Cámara respecto del gobierno, toda 
apreciación, careeiendo de base en que apoyarse, seria 
una mera conjetura.

A fines, pues, de la presenta aémana, podremos tal 
vez, con algún fundamento, aventurar una opinión so­
bre el asunto mas vital ' 
francesa.

Las Asambleas legislativas de los Estados confede- 
! rados de Aleinaoia empiezan á funcionar sucesivamen- 
j te. El 2 del corriente tuvo lugar la apertura de las Cá- 
! maras de Sajónia.
I El rey Juan leyó un discurso en el que no ha eludi- 
j do hablar de la trasformacion de Alemania áconsecuen- 
, cia de los últimos aconteeimientos, ni menos se hamos- 
j trado quejoso por la absorciou que Prusia ha hecho de 

los territorios independientes. Limitóse á desear á su 
pueblo largos años de paz para recoger el fruto de tan 
profundos cambios, y á prometer una ley orgánica para 
la enseñanza pública una naeva organización adminis­
trativa fundada en los principios del self-goverment, 
la elevación de los sueldos que disfrutan los empleados 
subalternos y la revisión del sistema de contribuciones. 
Reformas todas análogas á las que indica el discurso 
pronunciado por Guillermo I en la Dieta prusiana.

El rey de Baviera, por su parte, ha dado una nueva 
prueba de su conformidad con la nueva situación de 
Alemania, suprimiendo el ministerio de Comercio cu­
yas atribuciones, muy restringidas por la Constitución 
federal, pueden repartirse entre los demás departa- 
mendos.

e importante para la nación

Noticias posteriores recibidas por telégrafos anun­
cian que M. Grevy ha sido elegido ¡.residente de la 
Asamblea por 51J votos de 521, siendo también reelegi­
dos los vicepresidentes, levantándos.e la sesión, no de­
biendo reunirse la Cámara hasta el lunes.

Según los mismos despachos, los principes de Or- 
leans han siguiüeado á il . Thjprs sû  intención de asis­
tir á las sesiones de la Asamblea, cosa que parece con­
trariar,en estremo al presidente de U república, si bien 
se espera que las observaciones de este lograrán disua­
dir de su intento al duque de Aumale y al príncipe de 
JoinviJle.

Posible es que se proceda antes de loque general­
mente se cree á las elecciones parciales, á ser ciorto lo 
que se refiere de que se hau presentado á la Cámara 
gran número de peticiones de los consrjeros municipa­
les, cuyos departameutos carecen de representantes en 
la Asamblea, solicitando en nombre del cuerpo electo­
ral que se proceda cuanto antes á cubrir las vacantes, 
en atención á que debieudo tratarse en la presente le­
gislatura asuntos de, soma gravedad é importancia, los 
peticionarios creen qu^m dos los distritos deben estar 
representados eu la Cámara.

Los diarios repubiieaaus radicales ¿ ‘Avenir Miiiional 
y la liepUliqne fraucaise y otros, al hacerse cargo del 
discurso pronunciado por el general Dnerot, con motivo 
del aniversario de la batalla de Champigny, se desatan 
en injurias coutra este pundonoroso militar, á quien en­
tro otras cosas dicen que debía haberse dejado matar. 
Con este motivp, un diario imperialista tice que si el 
general Ducrot hubieramuertp, no podríadecir lo que 
piensa acerca de los. hombres, del 4 d.e tíejtiembre, y de 
las ilasiones que mautuvieron en la población de París. 
«Giertamento, dice el diario á qae tos referimos, seria 
auuagran ventaja para loa.radicales, porque uo existe 
»voz mas autorizada que la del geaeral que mandó on 
»jefe la gran salida dei 2 de Diciembre.»

La noticia que anteayer nos cuinaaicó un telégrama 
de Burilu de h iberse proc.amado el esia lo de sitio en los 
depanarnsuíos franceses ocupados p„r los prosiauos, ha 
Caucado, como no po-lia menos do suceuer, huudasen- 
sacioa en Ja capital de Fraucia, según un despacho re­
cibido ayer, i que lia.laran nuestros lectores en ei lugar 
correspondiente.

Los diarios parisienses esclaman llenos de amargura 
que la fuerza esta con los prusianos, y aconsejan la pru­
dencia.

Si la prensa francesa hubiera siempre invocado la 
prudencia, cuántas desgracias no hubieran evitado á su 
pais.

VARIEDADES-

UN BAILE EN Ca s a  d e  d . a l e j a n d r o  Ca s t r o

La sociedad está perdida; la miseria es espantosa; no 
se oye hablar mas quede política, el sodalismo nos 
amenaza, la Internacional ha tomado carta de naturale­
za en España; los carlistas preparan una guerra civil 
terrible, pero breve: el mes que viene están en Madrid: 
loscirnbrios están desesperados por la jugarreta déla 
unión liberal; los inocentes de la unión liberal dicen que 
Malcampo es un gran ministro, á quien olios apoyan sin 
condiciones y con su notorio desinterés. Los moderados 
se van pareciendo á los carlistas en esto de fiarlo todo á 
la virgen del Milagro y no les hace falta mas que ser 
tan lincea como los progre-sistas, para que D. Alfonso
venga á su palacio real coa bigotes canos...........

Pero ¿qué estoy diciendo? psto se llama delirar.' Ib^ 
á hacer un artículo de fondo din&itico, y leo el epígrafe 
de este pequeño bosquejo, y  me encuentro que es mas 
difícil el paso en que me he mptido, que esto de hablar 
de Ja politiquilla diaria.

Tomo un coche, ó, mejor dicho, el coche me toma á 
mí: «Al barrio de Salamanca, é casa de Di.Alejandro 
Castro.» La noche está fría y húmeda; mi .ánimo está 
contristado; mil ideas desagradables se agolpan á mi 
imaginación. De pronto para el coche, y entro en una 
casa cómodamente construida, con dos grandes puertas 
que dan á dos calles distintas, lo cual permite á loa con­
vidados apearse en la misma escalera que conduce á las 
habitaciones principales

Entro, recógenme como por encanto mi abrigo: doy 
dos pasos y me encuentro con el Sr. Castro y su señora 
que reciben á sus numerosos convidados á la entrada de 
los salones. Desde este iostaota se acabó el frió, la hu­
medad, las preocupaciones, y empecé á ver y respirar y 
á sentir los deleites de una buena amistad, el bálsamo de 
una saciedad de buen tono, sin rigidez incómoda, fran­
ca, elegante, donde alternan y compiten ea gracia y ea 
belleza las jóvenes, en discreción y talento las señoras, 
en delicadeza y atención los hombres todos, en agude­
za, afabilidad y maneras fin isimas y delicadas los dueños 
de la casa, que estáu en todis partes, que obsequian á 
porfía á sus amigos, que haceu aquella maasion agra­
dable; de modo que las horas se deslizan como si fueran 
minutos.

Se baila, se murmuran amores entre el wals y el co­
tillón, y .luego vendrá Asmodeo contándonos bodas por 
docenas., ¡Ya lo creo! Si fqera costumbre convidar ai no- 
t.irio á estas reuniones, estoy seguro que mas de cuatro 
habiau de salir casadas de reuniones como la que estoy 
r finendo eu cuatro plumadas; porque si hubiera de de­
cir codo lo que vi y oí, sena Cosa de llenar el periódico 
■ 01 d chosagu los y conversaciones llenas de gracia,-y 
con dibujar así Je perfil caras eucaatadoras, ojos capa­
ces de enloquecer a un mortal talles delicados, piés en 
■umiatura y eu íl:i, mujeres como solo las b.ay en Ma 
■irid. Lá señora ae Castro tiene unas amigas que matan 
sm querer. De aquí proviene la general creencia que hay 
ea él estranjero de que las señoras españolas llevan el 
puñal en la liga. Que llevan, no puñal, sino puñales lo 
afirmo; en lo de la liga está la equivocación; pero las 
armas son su cara, sus ojos, y á veces el verdadero pu­
ñal es su lengua, por la ironía, no por la mordacidad.

deseando elegir lo mejor no sabe á donde dirigirse. Pro­
fesando yo en la actualidad ¡a clase de agronomía v fa­
bricación de abonos en el lustituto agrícola catalan de 
San Isidro, he racibido -liferentes carras en las cuales .se 
me pregunta: «¿Qué son los abonos químicos de Geor- 
ges-Ville? ¿Son mejores ó peores que el guano del Perú 
y que los demás abonos que ya conocemos en el país? 
¿Debemos sustituir aquellos por estos ó no debemos ha­
cer caso?»

La circunstancia especial en que me encuentro me 
obliga á contestar á estas preguntas, y como ignoro, su­
pongo que esta.s mismas dificultades se habrán ocurrido 
á otros agricultores; creo oportuno publicar mi contes­
tación á fin de que pueda servir para todos: vamos por 
partes.

I. ¿Qué son los abonos Georges-Ville? Georges-Ville 
es un agrónomo que, protegido por el emperador Napo­
león, ha profesado cursos públicos de agricultura en 
Vincennes de.sde 1867 hasta la fecha. Este agronómo, 
supone que el cultivador tieue una rotación de cosechas 
eltígida,s cientítteameate en la cual predominan las plan­
tas fertilizantes sobre las esterilizantes. Sentada esta hi­
pótesis, no queda duda alguna de que no es preciso aña­
dir á la tierra vegetal ó sea estiércol de cuadra, cuerpo 
cuyo objeto único es el facilitar á aquella el ácido úl- 
mico, necesario para la transformación de las su.stancias 
insolubles en soluble.s: en (!f«to , las plantas llamadas 
fertilizantes ó sea las forrageras, devuelven al terreno 
una cantidad de materia vegetal, mucho mayor que la 
que de él estraen.

Eu este caso, partiendo del hecho de que el cultiva­
dor solo debe añadir al terreno los cuerpos que hayan si­
do estraidos de él en el estado de planta, claro es que so­
lo será preciso añadir las materias salinas.

Así el abono Georges-Ville, dará escelentes resulta­
dos cuando se cultiven sucesivamente plantas esterili­
zantes y plantas fertilizantes. El mismo Georges-Ville 

 ̂ aconseja en su obra el uso del estiercc-1 de cuadra ea 
^ j aquellos casos en que, á consecuencia del desequilibrio 

 ̂ entre ambas clases de plantas, pudiera faltar el ácido 
i úlmico.'

Los abonos Georges-Ville son una mezcla de fosfato 
ácido de cal, nitrato de potasa, sulfato de amoniaco, y 
sulfato de cal, en proporciones variables según la rota­
ción de .cosechas que se establezca; estas sustancias se 
ponen unas veces reunidas anteada empezar la rotación, I 
y otras veces aisladas después de cada recolección.

II. Los abonos químicos de Georges-Ville, no son en 
general ni mejores ni peores que niogun otro abono. El 
agricultor ha de resolver el problema de maotener siem­
pre en su tierra el mismo grado de fertilidad; el abono 
que llene en ella este resultado, será el mejor para él: el 
análisis del terreno y  las necesidades de la rotación que 
el cultivador se propone llevar á cabo, deciden el abono 
que eu cada caso particular ha de emplearse. Así, yo, 
c mo saben las personas que me consultan, aconsejo in­
distintamente el uso de todos los abonos basándome en 
cada caso particular en los datos antes citados.

III. ¿Qué agrieultorea serán los que deban preferir 
los abonos químicos Georges-Villo, á los demás y qué 
ventajas sacarán de su uso? Da lo dicho anteriormente 
se desprende que pueden adoptar el abono Georges-Vi­
lle, todos aquellos agricultores, que, comq los del llano 
de Vich, los de la Cerdeña, los del Ampurdan, dan gran 
cabida en su rotación de cosechas á lo.« forrajes. La ven- 
taja que e-stos agricultores eocontrarau adoptando esta 
práctica, será la de poder suprimir los estercoleros, eco­
nomizando estraordinariamente los gastos de trasporte, 
ventaja inapreciable en esos países en donde escasean 
las vias decomuüioacioD.

El abono químico de Georges-Ville, ya se considere 
bajo el punto de vista fisiológico, ya bajo el económico, 
es muy preferible al guano dei Perú, á la letrina, á las 
pezuñas, á los cuernos, y á otra multitud de sustancias 
que se ponen en el terreno en el estado natural; pues 
prescindiendo deque el amoniaco está en él estado fijo, 
el ácido fosfórico eu estado soluble, hay además la ven­
taja de que con el abono de Georges-Ville se añaden al 
terreno la potasa ó sosa de que aquellos abonos orgáni­
cos carecen, bases que como puede verse ea las recetas 
recomendadas por las reales sociedades de agricultura 
de loglaterra, Irlanda y Escocia, es indispensable añadir 
al terreno de ua modo ú otro.

Para concluir, voy á citar algún ejemplo aplicable á 
nuestro pais fijando las cantidades de abonos químicos 
que deben ponerse cada año.

Ea uno de esos Jias ea que segan mis gustos vagaba 
por el campo solitario,- coa.sideranJo las ruinas que aún 
quedaban c.-i p-é de un antiguo castillo, que centinela 
del inmediato bosque se hallaba sobre un verde collado, 
me distraje de tal modo pensando en cuanto fue testigo, 
que caminaba sin saber, por dónde, hasta que volviendo 
en mi acuerdo advertí que me habia estraviado.

Ea tanto que reflexionaba la dirección que debía to­
mar, escogiendo una de las sendas del bosque que ante 
mise presentaban, un psjarillu pardo, con una mancha 
encarnada bien visible en el pecho, y piando con cariño­
so acento, saltó varias veces entre la enramada, y en 
cuanto lo miré, dió un corto vuelo y se paró en el centro 
de un sendero miráodome á su vez, ó inclinando la ca- 
becita alternativamente de ambos lados seguía con su 
cántico.

que en la buena sociedad de la Habana ha tenido Tam- 
berlit, y la circunstancia de contar con un abono de 
60.000 pesos, quince dms aures de abiirse el te.atro h„ 
cen presum.r que la compañía obtendrá un g-au éxito 
Sentimos que los afielo lado.i -asdrlleños se vean p- 
dos do aplaudir durante la au'ual tem iorada 
mas qnerido del teatro-de la Ooera.»

n a - 
al artista

Sin razón alguna, me dirigí también por el mismo 
camino mirando al pujarillo; y él, revoloteando desde el 
sendero á las ramas y desde estas al suelo, volviéndose 
siempre á observarme, sin duda para ver si yo le perse­
guía, graciosa mente continuaba piando. Como media 
hora juro que me duró esta distracción, que abreyió mi 
camino, el quo terminó delante d e una pobre alquería, 
sobre cuyo techo de rastrojo ó balágo, en forma de ca­
ballete y sumamente alto voló el pajariilo, y dando dos ó 
tres gorjeos desapareció por el opuesto lado.

Llegué á la puerta, y llamando al robusto bretón que 
la habitaba, le pregunté la dirección mas corta para el 
pueblo; y mientras me la esplicaba, mo senté sobre un 
tronco tendido á un costado de la casa, á echar cómoda- 
mente el coQsabido cijg^rro.

Mas que la curiosidad la ga la de charlar con el buen 
campesino de larga meleoa, eu tanto que fumaba, me 
hizo preguntarle qué nombre tenia mi interesante com­
pañero el pajarito de la mancha encarnada.

¡Ah! señor, me contistó; ese es el rongegorge, ventu­
roso mensajero de consuelo y de paz siempre que se 
acerca a la morada. En todos tiempos se ha dicho, y así 
contar á mi padre y á mi abuelo (que Dios haya), que al 
pardillo, compasivo, acompañó á Jesús sobre el Calva- 
no, tratando de consolarle con su cántico, y arrancó una 
espina de la corona que martirizaba al Redentor para 
mitigarle el tormento, eu.cuanto á sus débiles faer.:as le 
era d ido. A flq de recompensar tanta abnegación y pía - 
dosa simpatía, Dios permitió que una gota de su divina 
sangre saltase sobre el pecho del valeroso pajariilo, y 
con ella recibió la misión de acompañar al triste cami­
nante y al que en el campo trabaja, para llevar el con- 
suelo al corazón del uno y aliviar la fatiga del otro cea 
su amoroso cántico.

j Cuando el cazador ó el peregrino, al caer de la tarde, 
encuentran en el bosque é ignoran dónde se hallan, 

el pardillo aparece y, revoloteando en torno suyo, con 
simpáticos gorgeos les atrae y lea enseña el camino. 
(Cuantas veces al pobre leñador, al volverá su choza aun 
no enjuto el sudor del rostro y rendido de cansancio al 
terminar el día, le hizo olvidar durante su trayecto la 
dura condición que le ha cabido, ya al sentirse abrasado 
por el sol implacable del verano, ya al notar que sus 
miembros se arrecian coala  helada, ó por la cortante 
brisa con el frió!...

¡Ah! compasivo y noble pajariilo, á quien tan justa- 
mente te llaman la alondra del Calvario; continúa tu 
misión sobre la tierra, y que siempre te bendiga el hom­
bre, cual tuviste la dicha de serlo por Dios Nuestro Se­
ñor al derramar sa preciosísima sangre y por nosotros 
espirando!...

Y según aumentaba el místico interés de tan antigua 
tradición, gradualmente iba tomando una beatitud y 
dulzura indescriptible la varonil fisonomía del 
sino de Bretaña.—A. Bernal de 0 ‘Reilly.

Antes de ayer todo el día, y especialmente en ia 
madrugada, fué grande oi desceuao que sufrió la tempe­
ratura en Madrid, dejándose sentir el frió en términos 
que un preso llegado ayer de tránsito á la cárcel de VI- 
Ua, falleció al poco rato de resultas del enfriamie-to aue 
sufrió en el camino. ” ^

Ayer en la mailrugada el termómetro no bajarla de 4 
grados de Reaumur bajo cero. El frío continuó siendo 
inteuso,

A la comida que tuvieron el lunes les artilleros
en el re.staurant Europeo asistieron uuos 60 jefes y ofi­
ciales de aquel arma e.special, reinando durante toda la 
eomida la espansiva y cortés franqueza que eran consi­
guientes, dados el objeto y las personas reunidas 
aquel motivo.

La mesa estuvo lujosamente servida.

con

La renl academia Española acordó en su última
sesión establecer una sucursal en Sauta Cruz de Boirotá 
con el titulo de academia Colombiana. Al efecto han si­
do designados tres académicos que á su vez designarán 
otros compañeros suyos hasta el número de 12 Muy 
pronto se estat-lecerá otra academia análoga en Chile v 
otra en el Perú. Lisonjero es que, ya que algunas de 
1 quel.as repúblicas no conserven relaciones diplomáti­
cas con España, por lo menos las tenga literarias.

 ̂ ^  anuncia una noticia de gran importancia; en
el Itsmo, entre Aspinwal y  Panamá, y en una estension 
considerable, se han descubierto y esplorado reciente- 
mente capas do carbón de piedra, que ensayado parece 
d ó resalados muy satisfactorios: Las minas pdeden es- 
plotarsepou púcha utilidad; iaecapas son ric-sy  esten- 
SM y  están en fací! comunicación por agua con la costa 
por el no Indis. Si las inyestigaciones subsiguientes con- 
flrmau estas primeros datos, este oportuno descpbri- 

“ tilldal para el comercioeu-
tre el Atlántico y el Pacífico. •'

b o ls a de MADRID DEL DIA G.
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EFEMÉRIDES.
BOLETIN RELIGIOSO,

1601.

UN ESTIBRCOL DE CUADRA.— ROTACION DE PATATAS, T R I- 

go, trébol y trigo.
Primer año; Paíaíaí.—Fosfato de cal, 400 kilos, por 

hectárea; nitrato de potasa, 300 id.; sulfato de cal, 300

día 7 DE DICIEMBRE.
Se empieza á exigir eu España el derecho do 

millones acordado á Felipe IH en las Oórtes dé Se- 
güvia.

1 i3L El infante D. Carlos, hijo de Felipe V , réy de 
España, entra entra victorioso en Ñapóles, y es procla­
mado rey de las Dos-SiciJias.

1808. Es asesinada el general D. Benito San Juan en 
Talayera de la Reina.

1813. Toma de la plaza de Denla á los franceses por 
el ejercito español.

1834. Acción de la Peña de Gorbea, ganada por las 
tropas dol general Espartero.

Idem. GACETILLAS.
Segundo año; Trigo.—Sulfato amoniaco, 300 id.
Tercer año: Yz-Jío/.—Fosfato de cal, 400 id.; nitrato 

potasa, 200 id.; sulfato de cal, 400 id.
Cuarto añ Trigo.—áulfaco amooiaco, 300 id.

koticwn de remolanhas, trigo, trébol y triqo.
Primer año: liemolachas de cal, 4oO kilos,

por hectárea; nitrato potasa, 200 id.; sulfato de cal 
300 id.; nitrato sosa, 400 id.

Segundo año: Trigo— Sulfato amoniaco, 300 id. , - --------------- -- «uomaiuio si
Tercer año: Trébol.—léosMo de cal, 400 id.; nitrato «hispo de Archis, auxiliar de Madrid, predicando el 

potasa, 200 id.; sulfato de cal, 400 id. ' ”
Cuarto año: Ysíyo.—Sulfato amoniaco,

La Juventud Católica celebrará mañana viernes 
en la iglesia de San Isidro la fle.sta de su inmaculada 
patrona conforme previene el reglamento de aquella 
corporación. ^

A las ocho y media administrará la sagrada comu­
nión el excelentísimo señor obispo de Daulia

A las diez y media será la misa mayor, en la qne ofi­
ciara de pontifical el excelentísimo é ilustrisimo señor

Santo del día.
San Ambrosio, obispo > doctor.-Ayuno 

J reserva. »«rmon y por la tarde preces

Clon Gerónima, oratorio del Espíritu

En la Iglesia de Nuestra Señora d., la n ■ ' 
el barrio de S.ilamauca, p riu cÍm " en
titular; á las diez habrá misa mayor y Z t
los ejercicios predicará D. Julián Jimeno Corden

En la parroquia de San Pedro se cantaré al anoeha 
ceruna solemne salve á Nuestra Señora de la Con

Visita de la córte de María.-Nuestra 
la Divina Pastora en San Antonio del 
Cayetano.

cep-

Señora de 
Prado ó ea San

Varias veces hemos publicado detalles acerca del Kn- 
klux, esa peligrosa asociación que los blancos de los Es­
tados-Unidos han formado contra los negros. Una cor­
respondencia de Yorkville nos proporciona hoy intere­
santísimos pormenores sobre los odiosos crímenes quese 
están cometiendo en la Carolina del Sur.

«He pasado dos días eu casa del, attoriiey (juez) del 
distrito, dice el corresponsal, y allí he oído las confesio­
nes voluntarias decuarenta ó ciacuenta hombres de to­
das las partes del condado, que han venido moíu propio 
á decir las relaciones que han tenido con los Ku-klus, y 
la participación que han tenido en los crímenes do esa 
horrible suciedad.

Mi corazón se sublevaba al oir los espantosos detalles 
de torturas, mutilaciones y asesinatos que aquella gen­
te narraba, con la misma sangre fría con que los hablan 
preparado y ejecutado.

Ysin embargo, aunque todo esto es público y noto • 
rio en Yorkville, apeuas si se encuentran diez personas 
que condenen eu absoluto á los Ku-klux. Las personas 
honradas os dicen que desaprueban todo eso; pero lo ha­
ceu en términos muy suaves, procurando escusar loa 
crímenes, esplicándolos por las causas diversas que han 
Cüutribuido á formar esa asociación infame.

Dudo que haya en ese condado cien hombrea blancos 
validos que no hayan sido iniciados. La orden de loa 
Ku-klux cuenta en sus filas muchachos de diez y seis 
años y ancianos con el pelo encanecido. Todas las ciases 
están en ella representadas. Los propietarios de planta­
ciones y sus pobres jornaleros van juntos por las noches 
á las iuicuas cspedíciones.

Médicos, abogados, mercaderes, profesores, eclesiás- ! 
ticos, se visten la larga blusa blanca que parece un su- ' 
daño y el horrible gorro enearaado, se cubren el rostro 
con un antifaz negro, y vaa sigilo.samente á arrancar á 
los negros de sus cab;iú.is para azotarlos cíq látigos ó 
baquetéanos á palos ba.ta que arranqueu la carne á pe 
dazos. ¿Y por que? Para c.istigarlos porque votaron con 
los radical, s, ó por li.iber conservado eu su poder un 
fusil, ó por uo haber saludado cu la calle á un blanco.

Estos caballerescos arrancau alas Degns
desús lechos y las hacen hr''a • d snudas ¡ara solaz d j

Desde i

--------- ,300 id.

Kl, .U  OI. ,1 Oofiio»,,  oomo m.ripo- .obro lo. ó» h.7 « á  r . Z
do a  loo, ..folqoop,. OOP lo. „ l l  coloro. | .booo.quiaico, Z o .  « S ó  Z c i . ' C o l '

ejemplo de este caso cito el siguiente:
Rotación ^  remolachas, trigo, trébol, trigo y avena. 
Primer año: Remolachas.— 50.000 kilos por 

hectárea; fosfato de cal, 200 id ¡joitrato potasa 100 id • 
nitrato sosa, 15j id.; sulfato de cal, 150 id.

Segundo año; 7V«yo.—Sulfato amoniac j, 200 id 
Tercer año: Trébol. Fosfato de cal, 400 id.; nitrato

pota.sa, 200 id.; sulfato de cal, 400 id '■
Cuarto año; IVtyo.—Sulfato amoniaco, 200 id.
Quinto año: Avena.—Sulfato amoniaco, 300 id.

Luis Justo y Villanueva.
(/'omento de la Producción.)

de sus liúdos trajes vela a las señoras y señoritas de 
Alba, Caballero, Selva-Alegre, Chacón, Encina, Flores 
Calderón, Lermina, Lilburn, Mendezde Vigo, Quirós, 
Poüroreua, A.rizun, Casa-Flores, Perez Seoane, Aguir- 
re, Via-.Manuel, Bélgida, Bayo, Saavedra (D. Fausto), 
Ferraz, Soriano, Owens; condesas de Villanueva de Pe­
rales, Velle, Fuentes, Heredia Spínola, Vilches, Giral- 
deli é hija, Santa Coloma, Puenrubia, Campo Alange, 
Puñüurostro, Vista Hermosa, Vía-Manuel, SdperunL;

I marquesas de la Romana, Torrecilla, Moiins, Villavie- 
. ja, Valdueza, Gavina, Ayerbe, Laguna, Martorell, Bo- 
garaya; duquesas de Bailen, Baena y Ahumada ’

Aquello era un jardín de flores, uua verdadera de­
licia.

El señor y la señora de Ca.stro pueden estar satisfe­
chos de la flesta que han dado á sus amigos. Todos han 
salido complacidos da aquella mansión de buen gusto.

Otras veces se decía para enaltecer y ponderar un 
baile de este género, y una casa como la del Sr. Castro; 
«Aquello estaba régio.» Hoy tenemos que decir todo lo 
contrario. Eu el baile dado por los señores de Castro 
habia muchas señoras que no van á las reuniones re­
gias.

Es lo último y lo mejor que tenemos que consig­
nar:.. y queda consignado.

dre José María Moo. ’ '' pa-
Por la noche á las ocho en el local de la Academia 

tendrá lugar la sesión est aordinaria, que también pre­
vienen los estatutos y á la que se hallan invitados los 
señores obispos que se encuentran en Madrid, la prensa 
periódica, la junta superior de la Asociación de católicos 
y otras varias personas.

ElSr. p . Antonio María Go lró está encargado del 
discurso, leyéndose poesías por varios señores acadé­
micos.

ESPECTACULOS.

pary 3 .0 -L a  Casta Susana.-Un inglés.

CIRCO (plaza del R e y ) . - A  las ocho
Función 69de abono.—Turno 3  » y medla.-
mujeres.—A tal amo tal criado. impar —La feria délas

Anteayer descendió notablemente la temperad 
Madrid, cuyo máximun - -  - - ^ ura de

La entrada de las señoras á la función de la iglesia 
por papeleta. .

,  ̂ eseedió de 2-7 trradoa lugando en su mínimum é - - graaos, lie-
es

á 3 bajo cero.

M. Dragón, fotógrafo que escapó de P arís en
globo, ha leído en la academia de Ciencias de Francia 
una Memoria sobre la fotograRa microscópica que or­
ganizó en Tours y en Burdeos. La fotografía se hace en 
una hoja delgada do cofodion, que llama película y que

" A N U N C I O S ;
Diez, sastre, que vive,Puerta del

EL PARDILLO 6  LA ALONDRA DEL CALVARIO.

En Bretaña, país católico por escelencia, continúan 
sus habitantes tan apegados á sus tradiciones como los 
de otras muchas partes lo fueron durante la edad 
media.

mas fina que el papel y perfectamente homogénea oue-/la JL M va coa:. L _ J- - . « O ?de someterse á aparatos de gran poder, M. Drago’u ob ' 
tuvo estraordinarios resultados, como puede verse por 
los hechos siguientes; ^

Ca la película peea menos de 1¡20 de gramo, v Ja ma 
tena foto jraflada en ella basta para llenar de doce á diez

^ I ,  núm 13, entresuelo derecha, pone  ̂de su numerosa nlianrau -
surtido dé g

de su numerosa clientela y'eñ'erdernL^n®°“ ‘*“ ' " ‘ ®“ *® 
haber recibido un inmenso surtidn °  en general,

pera la presenté
mía en sus precios. I reúnen la econo-

AI propio tiempo, sus canciones y baladas son bellí­
simas, y de una armonía tan dulce y  simpática como 
melancólica; las tradiciones interesantes en estremo; y 
sus leyendas tiernas, caballerescas, cristianas y amo­
rosas.

^ Una palomarr,ano„. esaü meno

enviaron sucesivamente

lleva mensajes que pesan menos de'un gramo’  
Durante el sitio '’ <> . .  . “ g » uo- blezídÍE^Tr^pí“  y toda la

Aprobada por los mélicos mas eminentes 
la prensa extranjera. ‘" ‘uentes

agua circasiana.
de París ______ _

hasta 115.000 partes, pero muchos de eno7se manlaron 
hasta quince veces. El número total de partes, contando 
como nuevos las repeticiones, fué da 2 500 000; de las

no*

palomas mensajeras muy pocas llegaron hasta París v
a o f / \  v \ A w  ) / \  n > . 1 a  . « « . . .  ’  J

AGRICULTURA.

y por teda

á los cabellos
I c'

es una tintura, v en su ÍJÍmrZ á la piel. Ña
blancos SU prlmU^yotolot.^dMdrer^^^^^^  ̂ “ 1'°®
jrm Mttatw ___ * sin causar eU^enoVdañn*^!*!?

ABONOS QUÍMICOS DE GEORGES-VII.LK.

Hace algunos años nadie se ocupaba en Cataluña del 
problema de los abonos; el estiércol elaborado con las 
barreduras de las calles, con los residuos de la limpieza 
de las eisas. Con los de las cuadras de caballos y  vacas, 
y las letrinas, eran todos los elementos de que disponía 
la agricultura para su producción. Las cosas han cam ­
biado hoy: el guano del Perú, el guano Bell, con amo

A Jos hombres aficionados á las antiguas historias y general al fia del sitio; pero en virtud del
á los viejos blasones, les aconsejo que recorran la Breta- s'stema de repeticioa, se recibieron casi todos los par- | ca»pa por invete ada a u e  « s t ó - » >  1 ' ~  
ña, el Morbihan y la Normandía; y ademas de un país Algunos, por cierto, demasiado tarde, pues muchas I 1 ''^«elve la fuerza y  vitror iuJanti * ' f̂**̂ * del cabello,
que en nada cede como naturaleza variada á la mas be- solvieron hasta Febrero.  ̂ ® los tubos capi­
lla vejetacion y hermosas praderas, encontrará una raza

 ̂ varonil, fuerte y apuesta, y en las mujeres y niños el 
I blanco cutis, el cabello rubio, los ojos azules, y la tez 
j transparente y sonrosada, que revela la pureza de san- 
! gre de tan buena raza.
I Las idea.s crist-anas que en t ido predomínau, tienen 

gran parte, en mi concepto, en la espléndida robustez y

«El Imparcíal» confirma las noticias de que el
eminente tenor Tamberl.k no vendrá por ahora á Ma­
drid.

„ 1® sal-Jd de los habitantes; perqué á la vez da que no
maco fijo y fosfato de cal soluble, los abonos potásicos, hay nada en el mundo que mas plácidamente nos con
losabouosdeGtíorges-Ville, el guano sulfuroso de Lion, serve el alma, dulcifican el carácter
el guarno artificial de Emilio Brun, el guano de Juan
Llsvour, son otros tantos tormentos del agricultor, que

. las costumbres 
concluyen por ser patriarcales, y el hogar doméstico el 
bello ideal de la sociedad,

«Después de haber cantado con gran éxito en Vera- 
cruz durante un mes, dice nuestro colega, el célebre te­
nor Tamberlik llegó á la Habana á principios del pasa­
do Noviembre. Allí ha f.jrmado un cuadro completo de 
compañía lírica que, bajo la dirección del gran artista 
se propone dar 50 funciones en el espacio de tres meses’ 
De modo que hasta mediados 6 fines de Marzo no podrá 
estar en Madrid el tenor pre.lilecto del público de la 
,,p. ra; y decimos esto, p;rque la entiisiasti aco'nda

pai.ses los otros preparados v fin fel cabello. y tinturas tan dañosos para

ble í í  2 pwétM  ̂pesetas, frascos conteniendo el do-

los únicos depositarios. marca y firma ds
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